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CIJERPOS-M ANOS EN LA VIDA COTIDIANA  
2000

Procesos creativ os

Dam os “cu erpos y m an os” a los procesos creativos recorriendo es­
pacios de encuentro  para pensar las re lacion es de las personas con 
el entorno cu ltural v social. Los recorrid os im plican  m ovim iento 
y acc io n es  para in troducir p o sib ilid ad es sen tipen santes, borrar 
fronteras, crear esp acios y dar form a a los relatos agrupados en 
la secció n  im prontas: tam bién para despertar sen sacion es, activar 
p ensam ientos y transform ar m odos de relatar, usando el habla, la 
im aginación  o la escritura, la  p ráctica  y la reflexión  crítica , con el 
fin de provocar resonancias co rp o ra le s...

MÁS ALLÁ DE LA VIOLENCIA INTRAFAM ILIAR  
2008

Procesos reflexivos

En el horizonte, después de abrir los o jos, com p artir exp erien cias y 
v ivir los cuerpos, y habiendo en con trad o  el trasfondo de los actos 
de v iolencia  vividos en  la in tim idad , dentro o fuera de casa, las 
m ujeres se auto-reconocerán , se verán a s í m ism as en la distan­
cia , se reconciliarán  consigo/con sus cu erpos. Así. con un sentir 
nuevo, las m ujeres desplegarán sub jetiv idad es hechas v ida porque 
están co n scien tes de los co m pon en tes estructurales de sus histo­
rias personales, y de la  form a co m o  están llen as de in ju sticias de 
género...
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Improntas y Resonancias es un material para trabajar la recu­
peración del cuerpo y la vida corporal con especial énfasis en 
casos de violencia hacia las mujeres. Sus contenidos tienen 
dos fuentes: un proyecto de creación artística y un proyecto 
inscrito en una de las áreas prioritarias de investigación en 
salud. Cuerpos-manos en la vida cotidiana (2006) y Más allá 
de la violencia intrafamiliar (2008).
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Este material de uso libre exige compromisos con y para el cambio, porque está abriendo:

espacios en blanco para llenarlos de sentido...

relatos escritos sobre cuerpo... 

experiencias vividas para re-escribir...

otros caminos para recorrer... 

otras vías reflexivas para interrogar los hechos relatados...

una invitación... 

una advertencia



Resonancias ■ 13

% M PRONTASt R ESONANCIAS...

Dos palabras, dos realidades, dos rutas, dos posibilidades, dos vivencias, dos
recorridos...

Que hablan de silencios pero también de experiencias. 

Que comparten relecturas sobre temas corporales. 

Que han quedado escritas con acentos individuales, sentidos y percibidos colectivamente.

Que relatan historias corporales, subjetividades activas, acciones reflexivas
y recorridos por lugares comunes.

Que han retomado las notas iniciales para reconstruir experiencias con nuevos matices.

Que, en términos musicales, como lo explicaría Pilar Becerra,

ofrecen la posibilidad de retomar el tema para volver a un punto anterior

a fin de provocar cambios identificando sus objetivaciones, subjetivaciones e interrelaciones

entre hablantes y escuchas,

entre vida y cuerpo...
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I..., eRRe...,

Dos letras iniciales que invitan a mujeres, hombres, niños, niñas, jóvenes y mayores a relatar 
distintos modos de sentir los cuerpos... Pueden ser relatos vividos, escuchados, leidos o conocidos pero 
que, en todo caso, hablen de cuerpos propios y ajenos.
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I m p r o n t a s

. base para rom per silen cio s 
acu diendo a los 

cen tros de escuch a
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Las im prontas son m arcas que nos recuerdan situacion es 
vividas y nos dejan ver:

huellas
im pactos

in d icio s
im presiones

Por eso, darse tiem po para exam in ar las im prontas es 
encontrar m arcas, rastros, trazos, señales que v ienen de 
m uy aden tro ...

V ienen con  más recuerdos, 
rem em oran historias propias, 

perm iten  escu ch ar s ile n c io s ...
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Centros de escucha

En estos centros de escucha se buscará la definición conjunta de metas específicas por parte de quienes 
defienden un interés particular, invocan la participación democrática y convocan a la gente a reflexionar 
colectivamente sobre la vida corporal.

Se pretende que las personas que acudan a estos sitios dejen escuchar sus voces mientras reflexionan 
sobre sus historias e intentan recuperar la vida corporal.

En los Centros de escucha se podrán compartir experiencias y diseñar estrategias para concertar nue­
vas formas de hablar, no como ilusión sino como base fundamental de propuestas de acción, defensa o 
abogacía de los derechos del cuerpo.

U na vez adoptada la d ecisión  de rom per s ile n c io s ...
Un espacio  donde no hay san cio n es... 

U n espacio  de apoyo para con cen trar ideas
se puede acu dir a un e  in tereses...

Centro de escucha
Un esp acio  para el diálogo y el acom pañam iento. 

Un esp acio  para reco n o cer n ecesidades y d eseo s...
de hablar...
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Un ejemplo... Durante unas Jornadas sobre programas para la prevención y atención a la violencia de 
género1 se discutieron respuestas de las mujeres a la pregunta “¿qué necesitaríamos de las y los profesio­
nales de salud si estuviéramos viviendo una historia de maltrato?”

Los testimonios recogidos en las siguientes frases reclaman la reflexión de quienes trabajan en el sector 
salud, pero, también, de otros sectores que están convocados a trabajar por la erradicación de las violen­
cias hacia las mujeres:

“que solucionen mis problemas”
“que me escuchen activamente”
“que no me llamen histérica”
“que no me manden pastillas”
“que no me juzguen”
“que me crean”
“que me pregunten”
“que no me pongan en riesgo”
“que me apoyen”

1 Ministerio de sanidad y consum o de España, /ornadas sobre program as para la prevención y  atención  
a la violencia d e  género, 2007. Disponible en: http ://w w w .isciii.es/htdocs/centros/ens/eventos/II_Jorna- 
das_sobre_programas_para_prevencion_deteccion_v_genero.pdf (consulta en agosto de 2008).

http://www.isciii.es/htdocs/centros/ens/eventos/II_Jorna-
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“que me acom pañen”
“que me den esperanza”
“que me valoren”
“que me permitan tomar decisiones”
“que me reconozcan”

Por supuesto, habría que preguntarse si alguna de estas inquietudes es, o ha sido, considerada en los 
programas de consulta o durante los periodos de atención a las mujeres violentadas; si se escuchan sus 
intervenciones, si se les brinda la oportunidad de hablar, si se incluyen sus voces, ideas, sentires o pro­
puestas, si participan en la adopción de las decisiones que se les recomienda, teniendo en cuenta que:

(...)  La tarea fundamental del personal sanitario no es tanto dar consejo sino 
ofrecer escucha y apoyo a mujeres y derivar y coordinarse con otros servicios de 
atención a la mujer (...)  Es necesario llevar a cabo un programa de salud integral2

2 El programa mujer, salud y desarrollo de la Organización Panam ericana de la Salud, ha diseñado un mo­
delo de atención integral para la violencia hacia las mujeres que opera a nivel nacional, sectorial y com u­
nitario, con base en la equidad de género, la participación social y las alianzas sociales. En el plano na­
cional, los actores clave construyen alianzas en relación con leyes y políticas públicas; a nivel sectorial, 
abarca normas y protocolos de atención, sistemas de registro, sistemas de referencia y contrarreferencia,
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contra la violencia que sea multidisciplinario y que tenga prevista su evaluación 
(Pilar Blanco, et al., 2004)3.

En consecuencia, todas las iniciativas para romper el silencio de las mujeres, las niñas o los niños 
violentados han de conducir a la denuncia. Si en los cuerpos están las marcas de los actos violentos, en 
las subjetividades se hallan los pesos psíquicos junto a los efectos socioculturales que reclaman acciones 
políticas. Marcas, pesos, efectos y acciones configuran la memoria de las violencias estructurales de gé­
nero, una memoria que está siendo analizada por hombres conscientes y movilizados para acompañar las 
denuncias de las mujeres:

Esta denuncia se materializó en un movimiento iniciado en Canadá en el año 
1991 después de la masacre de Montreal y que se difundió en un gran número de 
países mediante la Campaña del Lazo Blanco “Hombres trabajando para poner fin 
a la violencia de los hombres contra las mujeres” (Flood, 2001). En América La­
tina y el Caribe, la campaña ha sido apoyada públicamente por grupos en Argén-

seguimiento de los casos y capacitación del personal; m ientras que en el com unitario, incorpora redes 
para prevenir y detectar la violencia por medio de cam pañas, difusión de inform ación y apoyo familiar.

3 Blanco, Pilar; Ruiz-Jarabo, C.; García de Vinuesa, L. y Martín-García, M. La violencia de pareja y la salud  
de las mujeres. Doyma, vol. 18, 200 4 , pp. 1 8 2 -1 8 8 . Disponible en: http://db.doym a.es/cgi-bin/w dbcgi. 
exe/doym a/m revista.fulltext?pident=l 3 062524  (consulta en julio de 2008).

http://db.doyma.es/cgi-bin/wdbcgi


tina, Brasil, Colombia, El Salvador, M éxico, Nicaragua, Panamá, Perú, Trinidad 
y Tobago, República Bolivariana de Venezuela (...), y han surgido experiencias 
similares en otros países como Costa Rica, Honduras, Uruguay y Saint Kitts y 
Nevis en el Caribe. Desde 2002, muchos de ellos han firmado el Manifiesto latino­
americano de hombres contra la violencia hacia las mujeres, que busca impulsar 
la toma de conciencia sobre el papel que juegan en esta situación, fomentar rela­
ciones respetuosas entre hombres y mujeres e incitar a una participación activa 
en la campaña (...)  (CEPAL, 2007, p. 89)4.

Esta es una de las tantas maneras socialmente disponibles para advertir que marcas, pesos, efectos y 
acciones violentas no se olvidan, y que su reconocimiento exige abrir los ojos; una metáfora con alto con­
tenido ético y político para resignificar una tolerancia individual convertida en indiferencia colectiva.

Porque aquello que se olvida en relación con las violencias termina siendo un factor coadyuvante de 
su reproducción; mientras aquello que se recuerda permite caracterizar sus alcances, hacer visibles sus 
consecuencias y narrarlas mediante relatos e historias de vida para que formen parte de la memoria.
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4 CEPAL Informe ¡N i una m ás! El d erech o  a vivir una vida libre d e  violencia en  A m érica  Latina y  el Caribe, 
2007. Disponible en: http://w w w .cidh.org/w om en/Inform e% 20V iolencia% 20C ontra% 20las% 20M ujeres  
% 20E C L A C % 202007.p df (consulta en abril de 2008).

http://www.cidh.org/women/Informe%20Violencia%20Contra%20las%20Mujeres
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Porque relatar es otra vía para iniciar acciones legales, médicas o jurídicas buscando respuestas inte­
grales a casos específicos.

Porque todos los casos de violencia exigen procesos diferenciados de escucha, un elemento activador 
de diálogos entre individuos y sociedad, entre cuerpo y vida, entre subjetividades y vida corporal.

Los relatos pueden ser en primera persona, de oídas, ajenos o propios con apoyo en los procesos de ex- 
periemntación corporal propuestos por el Grupo Transformar5, para abrir los ojos, compartir experiencias, 
vivir el cuerpo o escribir narraciones corporales.

5 Este com ponente del material de trabajo sigue las pautas de un producto multimedia titulado X periM ente  
ConSentido, cuya versión en CD se consigue en el I.D.H.: idh@unal.edu.co Tel. 3165 0 0 0 , ext. 10946.

mailto:idh@unal.edu.co
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...abrir los ojos

Empieza por abrir los sentidos con las puertas sensoriales usando acciones fugaces pero atractivas que 
le dan importancia a lo inesperado de la aventura creativa.

... un desafío para abrir puertas y andar por caminos que permitan sentir la vida cotidiana...

... también para traspasar las puertas que han quedado abiertas con el deseo de experimentar.
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...compartir experiencias

Implica trazar derivas que desencadenan sensaciones compartidas entre copartícipes de la aventura 
creativa.

... propone la vivencia del ser en el aquí y el ahora; la sensación del estar cada día en un sitio diferen­
te; la oportunidad de percibir nuevas experiencias y la necesidad de descubrir que los mismos caminos 
pueden ser otros...

... invita a encontrar senderos no trazados de antemano para disfrutar de encuentros y descubrimien­
tos que no parecen ofrecer nada diferente de lo que observamos y vivimos diariamente.
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...vivir el cuerpo

Consiste en revivir rituales para establecer conexiones entre el mundo simbólico y el sentir del cuerpo 
en contextos siempre cambiantes como lo es la aventura creativa.

Aquí hay momentos para la renovación y la experimentación; hay muchos pretextos para establecer un 
puente entre la cotidianidad y el despertar de los sentidos...

Es una oportunidad para vivenciar espacios de disfrute a fin de compartirlos con otras personas inte­
resadas en hacer estas travesías pocas veces cotidianas.
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...narraciones corp-orales

La meta es relatar transformaciones, revivir lo imaginado y escribir o dibujar reflexiones individua­
les repensando lo vivido, vinculando experiencias vitales y restaurando los distintos componentes de la 
aventura creativa.

Una invitación para revivir las sensaciones experimentadas

al abrir los ojos

al compartir experiencias

al vivir el cuerpo

Una invitación para percibir y narrar lo vivido en los círculos de relatos...
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Círculos de relatos

Los relatos dejan escuchar y dan a conocer toda clase de vivencias corporales, por ejemplo, enferme­
dades, situaciones de violencia, cirugías, actividad física o deportiva, prácticas artísticas, estudios del 
cuerpo o de com unicación humana...

...p ara  narrar, relatar o con tar exp erien cias

Cuando co m ien ce la  ru ptura de los s ilen cio s se
...p a ra  leer relatos sobre cuerpos y m anos

pueden form ar
...p ara  re leer algunos fragm entos de esos re la tos...

Círculos de relatos
... para escrib ir, dibujar, im aginar relatos prop io s...

...p ara  pensar, denunciar, transform ar...
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Para romper silencios y hacer denuncias se pueden usar brazaletes, se pueden conjugar presencias con  
altavoces y siluetas, se puede tomar e invadir el espacio virtual. Estas pequeñas cosas se van convirtiendo 
en círculos de relatos6 con un significado colectivo y un interés por erradicar la violencia hacia las muje­
res: escuchar, hablar, reconocerse, recordar, conocer y transformar la realidad vivida.

Los brazaletes se pueden confeccionar con distintos materiales y herramientas, la idea es siempre ha­
cer visible la situación con medios que impliquen comunicación directa de rechazo a las violencias.

Las estrategias de visibilización también incluyen el uso del altavoz para el silencio7 en la web como 
un medio para asegurar la resonancia de cada acto violento.

Las siluetas constituyen el eje de la campaña denominada “testigo silencioso” del feminicidio; están 
hechas en color violeta y son formas de mujeres identificadas con las fechas de nacimiento y de homicidio

6 El website www.takebackthetech.net recoge esta propuesta com o una manera de hacer visibles las historias 
de género.

7 Un proyecto organizado por la fundación euroárabe de altos estudios en el marco del Avanza-igualdad de 
género. Disponible en: http://www.altavozparaelsilencio.net/mdex.php?option=com_content&view=article&id=15& 
Itemid=25&lang=es (consulta en junio de 2008).

http://www.takebackthetech.net
http://www.altavozparaelsilencio.net/mdex.php?option=com_content&view=article&id=15&
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de cada una, junto con la manera y las circunstancias de su muerte. Aparecen en calles principales, festi­
vales nacionales o plazas de edificios".

Y, para afianzar estas posibilidades se pueden incluir las tecnologías disponibles. Las nuevas tecnolo­
gías de la información y la comunicación se usan en procesos de potenciación de la palabra, abriendo o 
consolidando espacios donde las denuncias resuenen, los ecos se propaguen y los mensajes vayan confor­
mando ondas de liberación.

También se puede leer/sentir/re-escribir el conjunto de relatos elaborados en el contexto del proyecto 
de creación artística titulado Cuerpos-manos en la vida cotidiana. Son relatos cortos o fragmentos referi­
dos a experiencias compartidas por el grupo de trabajo, que constituyen un punto de partida para pensar 
en improntas corporales encarnadas en manos, subjetividades, espacios, vivencias, cotidianidad, acciones 
y relatos...

8 Cam paña realizada durante el mes de marzo de 2007  por el Departamento de Asuntos de Género del 
Gobierno de Saint Kitts y Nevis.



NOHORA STELLA  

DÍAZ CUBILLOS

DE LAS MANOS

Este escrito comienza de forma caótica, irregular y 
sin rumbo pero con la cabeza puesta en la observación 
sostenida, iluminada por un ligero entendimiento sobre 
la realidad de nuestras manos: manos creativas, manos 
activas, manos reactivas, manos fuertes, manos frágiles, 
tímidas y decididas, silenciosas y respondonas, dulces 
y agresivas, sumisas y dominantes... en general manos 
destinadas a estar presentes aun en la ausencia.

Tratando de acercarnos a lo que significan las ma­
nos en nuestras vidas, diríamos que son personales, 
únicas, inigualables y tan propias como pueda cada 
quien imaginar mucho antes de que se pensara en ellas 
como objeto de reflexión.
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Ahora imaginémonos que fuimos testigos o que vi­
vimos claramente la época en que las manos se fueron 
transformando y perfeccionando pasando de la torpeza 
a la actividad definida, fina y precisa. Y sigamos ima­
ginando cómo ellas han llegado a generar, participar y 
penetrar en el pensamiento mismo, en el misterio y la 
claridad, en lo conocido y desconocido.

Las manos se abren paso entre estructuras más visi­
bles, más grandes y más llamativas del cuerpo humano, 
ya que evocan la historia pasada, reciente y presente de 
los seres humanos con sus alcances y desarrollos indi­
viduales y colectivos. Ellas enorgullecen a miles de se­
res humanos por lo que expresan, representan, ejecutan 
y soportan a lo largo del tiempo.

Las manos han ocupado y ocupan un primerísimo 
lugar en la vida cotidiana de las personas, lugar poco 
consciente y poco reconocido respecto al significado y 
prestancia del resto de nuestro cuerpo físico.

Reconstruyendo lo vivido en pocos o muchos años, 
podríamos pensar que la complejidad de las manos se



va generando y va dejando huellas de acuerdo con la 
realidad sociocultural y económica; también según ex­
periencias personales positivas o negativas relacionadas 
con aspectos biológicos y funcionales que incorporan 
las manos a una dimensión que oscila entre lo simbólico 
y lo práctico.

Quizás muchas, tal vez pocas, o al menos algunas 
personas han tratado de ver las manos con un sentido 
más allá de lo que representan en lo biológico, pasando 
por la estructura, la función y su utilidad práctica.

Quizás muchas, tal vez pocas, o al menos algunas 
personas consideran que ellas -las  manos— soportan 
una cantidad de sensaciones y percepciones como fi­
guras, formas, tamaños, imágenes y experiencias que 
sustentan su identidad y pertenencia a una unidad lla­
mada mente-cuerpo.

Quizás muchas, tal vez pocas, o al menos algunas 
personas fijen la mirada y la atención en las manos por
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su capacidad de proporcionar experiencias de actuación, 
creación e imitación derivadas de su propio origen.

En todo caso, las manos siempre están expuestas, 
alertas, desprotegidas y dispuestas a revelar la historia 
de vida a pesar de ser mudas, de no hablar, porque po­
seen gran capacidad de comunicación.

Así es como con las manos no tenemos que planear 
o experimentar, pues en sí mismas ellas nos dan la per­
manente vivencia o acción, necesarias en los procesos 
de creación manual o artística en la vida cotidiana.

Y esas mismas manos han estado presentes y acti­
vas en la transformación de la realidad con el manejo 
de elementos como la tierra o el barro, la madera, los 
textiles y los metales...

¿Qué preguntarle al relato?...



DIANA MARÍA 
TRIANA LEÓN

ISTORIA QUE 

CUERPO

cuerpo es sometido a prácticas de normalidad 
pretendiendo que las personas sigamos un estándar 
social: es importante tener una cabeza, dos orejas, dos 
ojos, una nariz, una boca, un cuello no muy largo, dos 
brazos, dos manos, un torso, dos piernas y dos pies; y 
todo este conjunto debe cumplir la función que le ha 
sido impuesta. Además de esto, el cuerpo debe ser es­
téticamente bello, es decir delgado, de color agradable, 
que tenga armonía, que siga los patrones de moda, entre 
otros.

En este contexto, quiero centrarme en el requeri­
miento de cuerpo delgado que impone la sociedad para 
ser aceptado, y voy a basarme en mi experiencia perso­
nal como mujer con un problema de obesidad.
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Me llamo Diana María Triana León, tengo 25 años, 
soy terapeuta ocupacional de la Universidad del Rosa­
rio, candidata a Magistra en Discapacidad e inclusión 
social de la Universidad Nacional de Colombia. Soy la 
menor de tres hermanos y la única hija mujer; tuve una 
infancia feliz, con todas las comodidades que un niño 
puede tener, con varios viajes, un hogar casi estable, una 
vida, para todas las personas, normal y deseable; pero 
para mí no lo era. Desde muy pequeña tuve problemas 
de sobrepeso u obesidad, lo que implicaba que mi cuer­
po era diferente y por tanto rechazado; no tenía ninguna 
discapacidad tradicionalmente concebida y tal vez era 
un poco torpe en mis movimientos porque la obesidad 
ocasiona mal manejo del espacio; físicamente no tenía 
más problemas, algunas veces me fatigaba un poco más 
rápido que lo normal y cuando tenía 20 años me inter­
vinieron quirúrgicamente para extraerme la vesícula. Lo 
importante de resaltar en mi historia física es que en el 
problema de obesidad que tengo desde pequeña hay que 
resaltar diferentes aspectos: la relación conmigo misma 
y la relación con los demás en donde están mi familia, 
mis amigos, mi pareja y las personas ajenas.
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Más que la relación conmigo misma están los sen­

timientos que tenía y que aún tengo con respecto a mi 

cuerpo, mi baja autoestima, la falta de credibilidad en 

mí, el aislamiento de las cosas que me gustaba hacer; Ve- 

lásquez9 plantea tres enfoques de exclusión social, uno 

de ellos es la exclusión entendida como aislamiento vo­

luntario o involuntario, es decir yo me aislaba del mun­
do aunque me tocaba vivir en él, entonces estaba en este 

solo para las cosas básicas, pero siempre estaba en mí el 

miedo al rechazo, el saber que no era aceptada, que no 

era igual a lo que la sociedad pedía. Cuando mi dolor se 

hizo más interno, me puse la máscara de alegría, y creo 
que fue peor, porque la representación social con res­

pecto a las personas con problemas de obesidad es que 

el gordito o la gordita son felices, son tiernos, alegres, 

burlones, extrovertidos, etc. Creo que usé esta máscara

desde mi adolescencia, con ella recorrí mi bachillerato, 
mi pregrado y una parte de mi postgrado.

La relación con mi familia siempre fue difícil, pues 
aunque ellos veían mi dolor les era imposible entender 
por qué la hija menor, la única hermana, la consentida 
de la casa era gorda, y aunque mi hermano mayor tam­
bién lo es, he sentido que es muy diferente ser mujer y 
ser gorda que ser hombre y ser gordo. Siempre sentí mu­
cho rechazo por parte de mi familia nuclear y más aun 
cuando el segundo de mis hermanos tiene un cuerpo 
casi perfecto, es decir delgado, musculoso y armónico.

La mayoría de las comidas con los miembros de mi 
familia no eran agradables porque no podía disfrutarlas; 
no podía comer lo que me gustaba, los comentarios de 
ellos eran muy molestos y las conversaciones pocas ve­
ces eran gratas. Con el resto de mi familia la relación era 
un poco más agradable pese a que de vez en cuando su

9 Velasquez, F. “Exclusión social y gestión urbana: a propósito de Cali”. En, E xclusión social y  construcción  
d e lo público  en  Colombia. Cali, Universidad del Valle. 2002.



excesiva preocupación por mi salud futura colmaba mi 

paciencia.

Creo que para mis amigos y amigas siempre fui la 

gordita tierna, la más bacana de todas, la mejor amiga; 

mis pocos amigos extrañamente entendían la dimen­

sión en la que me encontraba; pocas veces me valora­
ron por el físico, muy raro porque no son mi familia, 

no tienen mi sangre y no juzgaban mi condición. Era 

diferente porque creo que yo les enseñé a ver la vida 

desde la óptica del interior, de estar lejos de lo banal 

que llega a ser la estética del cuerpo... y los únicos que 

lo entendieron son los amigos que ahora tengo.

Con mi pareja, es decir con los hombres, la cosa 

puede ser un poco más cruel, creo que nunca he esta­

do sola, pero sí he tenido experiencias de rechazo por 
parte de ellos... obvio, la estética cultural aprendida es 
la que prima y las mujeres con problemas de obesidad 

estamos en total desventaja frente a las mujeres con un 

cuerpo delgado.
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Con las personas ajenas a mí siempre tuve dificulta­
des para relacionarme, porque antes que el rechazo de 
ellos hacia mí, primaba mi predisposición a ser recha­
zada porque tenía prejuicios de la gente hacia mí, hacia 
mi cuerpo obeso. Mi vida giraba en torno a los kilos que 
me sobraban y que me excluían de la sociedad.

Obviamente tengo los conflictos de cualquier per­
sona, pasó por la adolescencia y tuve problemas con 
mis padres, con mis hermanos, los inconvenientes de la 
vida, pero siempre enmarcados dentro de la obesidad y 
aunque esto ha ocasionado en mí cosas malas, también 
me enseñó la manera de entender el mundo desde la 
óptica de los diferentes, ayudó a formar mi carácter, a 
comprender a las personas que se creen normales y a ig­
norar sus comentarios, a aceptar al otro como otro muy 
diferente a mí, con condiciones físicas diferentes pero 
no por eso más o menos que yo. El ser una mujer con 
problemas de obesidad me enseñó a ser persona.

No es fácil poner la vida en unas letras; es uno de 
los ejercicios más difíciles que he hecho, sobre todo 
porque cada vez que llegaba a mi cabeza un recuerdo



doloroso inmediatamente se borraba para no causarme 
dolor. Por eso, intentar plasmar los recuerdos, los pa­
sos, los sentimientos, sirve para activar el mecanismo 
de defensa de la evasión o del olvido.

La historia de mi vida, que gira en torno al tener o 
habitar un cuerpo no aceptado por la sociedad, tiene 
dos partes. La primera es la que acabo de contar y la 
segunda comienza el día que decidí realizarme un pro­
cedimiento quirúrgico llamado by pass  gástrico, el cual 
consiste en la división del estómago en dos partes, una 
pequeña y una grande, las cuales son cocidas con sutu­
ras o grapas de titanio, y la extracción de una parte del 
intestino delgado; todo esto con el fin de que el cuerpo 
tenga una desnutrición controlada y consuma y absor­
ba menos cantidad de alimentos. Mas allá del procedi­
miento quirúrgico, de la experticia del cirujano, de los 
dolores del posoperatorio, de los medicamentos que se 
deben consumir de por vida, de las molestias de salud, 
están todas las sensaciones al empezar a ser parte de la 
sociedad, al sentir menos ojos sobre mi cuerpo.
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Es totalmente ambiguo lo que siento porque por un 
lado acepto y entiendo la diferencia y respeto la diver­
sidad; por el otro entiendo por qué las personas quieren 
ser normales, cada persona tiene el derecho a sentirse 
bien, pues el hecho de ser diferente y de ser tratada 
como diferente y de no sentirse parte de la sociedad, de 
encontrar las puertas cerradas, genera sensaciones de 
rencor y ganas de ser parte de lo que nos hace daño.

A partir del día de mi cirugía vinieron complica­
ciones de salud, las normales por ser un procedimiento 
delicado en una paciente difícil. No tuve ningún incon­
veniente en la cirugía, pero en el posoperatorio tuve 
que pasar por muchos mareos, variaciones en mi esta­
do de ánimo, mi herida tuvo que volver a ser suturada, 
tuve que volver a adaptarme a la comida, empezar a 
tomar casi diez pastillas diarias, un cambio de hábitos 
en mi vida. Pero no me importaron porque al empezar 
a ver los resultados de este procedimiento, al sentir mi 
cuerpo más liviano, al poder comprar la ropa que siem­
pre me gustó usar, al mejorar las relaciones con mi fa­
milia, con mi pareja, al subir mi autoestima, los dolores 
pasaron a un lado y hoy son mínimos.
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Es raro, porque ahora por dentro soy mucho más 
diferente que todas las personas pero externamente es­
toy empezando a entrar dentro de los patrones de nor­
malidad impuestos por la sociedad, en donde lo que 
importa es la manera de llevar el cuerpo, una posición 
inmersa en una teoría estética que excluye a las perso­
nas que no poseen un cuerpo bello o armónico, como 
los habitantes de la calle, las personas en situación de 
discapacidad, las personas de raza negra, las personas 
obesas, etc.

Para concluir, es importante entender que cada 
cuerpo excluido relata una historia de rechazo, de mal­
trato.

En mi caso, la cicatriz que tengo en mi abdomen 
cuenta mi historia, aunque más que las cicatrices y que 
las marcas en el cuerpo están las memorias o las heri­
das que se hacen en el alma porque esas no se pueden 
mostrar10...

¿Qué preguntas se pueden 
hacer a la autora?

10 Carolina, habitante de la calle que entrevisté para mi investigación titulada Historias de vida relatadas 
p o r el cuerpo  d e  habitantes d e  la calle. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de M edicina, Maes­
tría en discapacidad e inclusión social (sin publicar). 2005.
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GLORIA ELSA  
RODRIGUEZ JIMÉNEZ

HISTORIAS DE 

Y SUBJETIVIDADES

Diariamente el ser humano enfrenta un cúmulo de 
situaciones que hacen parte de la realidad, la cual es 
simplemente la vida, el diario vivir de las personas que 
conforman la sociedad. Es allí (en la vida) donde circu­
lan situaciones que harán parte de las experiencias que 
permitirán el desarrollo individual.

Estas experiencias están llenas de rutinas institu­
cionalizadas y estandarizadas que muchas veces pasan 
desapercibidas. Siempre están allí, lo cual permite que 
se reafirmen continuamente en la interacción de cada 
sujeto con su entorno y que se perciba la realidad como 
un proceso social posible de conocer, con experiencias 
y expectativas individuales o colectivas.

El ser humano sigue día a día sus intereses que se 
van perfilando, cambiando y hasta aumentando a me­
dida que se enfrenta a este sinnúmero de situaciones; 
esos intereses pueden cambiar de nombre de acuerdo 
con la realidad en la que circule el individuo y pueden 
comprender desde sueños, anhelos y ambiciones hasta 
metas u objetivos.

Sin embargo hay personas que tienen diferentes 
intereses o, mejor, tienen sueños para con, respecto a, 
las otras personas. Y están mediados por las experien­
cias, por ejemplo, los padres y las madres siempre se 
preocupan (interés) por el bienestar económico de sus 
hij@s dejando de lado muchas veces, o mejor omitiendo 
los intereses de ell@s (sus hij@s), ignorando en muchas 
ocasiones los talentos reales de cada un® de ell@s.

Muchos individuos se afianzan en sus intereses per­
mitiendo que se consoliden y así logran romper esque­
mas instaurados a través de rutinas institucionalizadas 
como parte de la vida cotidiana; al romper estos esque­
mas se construyen nuevas rutinas con nuevos compo­
nentes.



Todo esto es desarrollado constantemente por mu­
jeres, hombres, niños, niñas, jóvenes o mayores gene­
rando de manera inconsciente un círculo “vicioso” que 
se desea romper, deshacer, desdibujar o cambiar.

Es por esto que me atrevo a formular que cada uno 
de los integrantes de la sociedad aporta o permite que 
la vida, el diario vivir, sea una forma artística muy pare­
cida al collage o reunión de múltiples objetos.

Ahora afirmo:

— La vida es la suma de intereses, situaciones, expe­
riencias de cada individuo de la sociedad.
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-  La suma conjugada de historias de vida de cada 
integrante.

-  ¡Cuantas situaciones cotidianas contenidas en 
cada historia!

¿Qué preguntas pueden surgir 
de este texto?
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BEATRIZ 
MENA BEJARANO

M íMI TIEMPO

Y MI PESO

Para mí ha sido muy difícil entender el concepto de 
perform ance  y no he podido ni siquiera imaginar lo que 
es "el arte vivo”. Cuando decidí que mi tema central en 
el proyecto cuerpos-m anos en la vida cotidiana  sería el 
espacio, el tiempo y el peso, opté por hacerlo cuando 
tuviera el espacio y el tiempo para hacerlo con tranqui­
lidad y sin peso. Creo que hoy es un buen día...

He leído el documento del proyecto muchas veces; 
hoy me detuve nuevamente en él y en mi mente he vis­
to en negrilla estas frases: “trazan múltiples caminos 
para alcanzar nuestros propósitos creativos, con funda­
mento en la subjetividad y, con ella, en la reflexividad 
de los sujetos”.

¡¡¡Eureka!!!

Ese es el camino...

¡La subjetividad, la reflexividad y la creatividad!

Desde la subjetividad comprendí que la clave era 
pensarme, re-pensarme y desde este punto de partida 
de-construir mi historia y recrearme. Para recrearme, 
debo estar libre, libre de todo aquello que me ha impe­
dido auto-reconocerme. O quizás, ¿conocerme?

Desde la reflexividad... Me planteé varios interro­
gantes: realmente ¿me conozco?, ¿quién soy?, ¿cómo 
soy? ¿cómo es mi cuerpo? y ... ¿mi alma? ¿podré des­
cribirme física o espiritualmente? simplemente lo que 
conozco, ¿es mi reflejo físico frente a un espejo?

Desde la creatividad... ¿Cómo performar con tantos 
interrogantes? ¡!Ni idea! ¡Supongo que en eso consiste 
el proyecto, así que manos a la obra!

Ante preguntas e incertidumbres, llegaron varias 
respuestas: mujer, negra, esposa, madre, fisioterapeu- 
ta, profesora universitaria, y ahora con mis postgrados: 
investigadora e incluso jefa, hija, hermana, tía, afroco- 
lombiana...



Dios mío, las respuestas encontradas dan cuenta 
de roles, ¡muchos roles! ¿Todos los desempeño al tiem­
po o están sobrepuestos?, hago cambios de papel en la 
representación de la vida y lo hago rutinariamente, al 
punto que no sé si se me olvidó el verdadero sentido 
de la vida.

He intentado asumirlos todos, ¿lo he hecho bien? 
Y para responder a la pregunta anterior, ¿qué criterios 
debo utilizar?, ¿las reglas sociales?, ¿la ética?, ¿los va­
lores?, ¿las creencias?, ¿los indicadores de calidad?, ¿la 
evaluación de estudiantes?

Estos roles invaden mi espacio, invaden mi tiempo 
e incluso se vuelven un peso. No un peso físico como 
el que podemos tener en mente, en algunas ocasiones, 
sino carga... carga emocional, carga mental, carga espi­
ritual y también carga física. Durante todo este tiempo 
transcurrido (38 años), ¿qué he hecho con mi cuerpo?, 
¿con mi mente?, ¿con mi alma?, ¿con mi espíritu? ¿Lo 
he recorrido, lo he transcurrido, lo he sentido, lo he 
vivido?
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He estado cargada de creencias, mitos, miedos, pe­
nas, vergüenzas... que creí naturales, porque fue lo que 
me enseñaron y ¡me creí! Alguna vez, ¿lo he pensado, 
lo he cuestionado?

Soy tiempo, soy peso y soy espacio y quiero hablar 
de las inclusiones y las exclusiones que yo misma pro­
duzco: como persona..., cuando desempeño un rol en 
la sociedad, asumo un papel; como sujeto(a)... cuando 
me aferró, me cargo, me sujeto...; como individuo(a)... 
cuando desarrollo mi cuerpo y desconozco mi alma. 
¿Soy indivisible?; como ser humano(a)...

Si de artes y vida se trata, voy a intentarlo con dan­
za... viene a mi mente Rudolf Laban.

Este autor describe el espacio como la capacidad 
de tomar conciencia de mi cuerpo, mis hombros, mis 
codos, mis dedos, mis rodillas, etc., pero también di­
ferenciar los movimientos amplios de los estrechos, la 
extensión de cualquier parte de mi cuerpo en el espa­
cio, la conciencia del espacio donde habito... Cuando 
Laban se refiere al tiempo, afirma que los movimientos



pueden ser sostenidos o súbitos, pero no solo los mo­
vimientos...

Todo pasa o todo queda, a veces siento que un pe­
ríodo relativamente largo de mi vida no ha pasado, y 
cuando pienso en eso me doy cuenta que sí y ni siquie­
ra me di cuenta.

¿Hace cuánto terminé el bachillerato? ¿La Universi­
dad? El tiempo es relativo, ¡definitivamente!

Y ¿el peso? Tiene que ver con la fluidez del mo­
vimiento, la gracia, la soltura de movimiento... Cuan­
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do hay peso el movimiento es rígido. Las ataduras, las 
amarguras (las cuales muchas veces pasamos a planos 
inconscientes sin darnos cuenta), los temores, las des­
ilusiones pesan y transforman nuestra vida.

En fin, termino estos pequeños párrafos, no debo 
esperar ni preocuparme porque va a salir otra experien­
cia...

Lo que salga está bien, es mi experiencia, es mi vi­
vencia y va a permitir conocerme...

¡Con eso me basta!

¿Cuáles preguntas responder 
después de la lectura?



NELSON 
ÁNGEL MARTIN

• ^ ^ f S U B f E T I  VID ADES DE UN 

UERPO MATERIAL

En mi búsqueda del conocimiento, desde muy jo­
ven, tuve interés por el funcionamiento y composición 
del cuerpo. Tal vez por el contacto con la biología. Al 
culminar la secundaria tenía muy claro mi futuro pro­
fesional, me presenté a medicina en la Universidad 
Nacional pero no clasifiqué. Es así como decidí pre­
sentarme a terapia física, ahora fisioterapia, teniendo la 
intuición de que esto podría relacionarse con el estudio 
de la actividad física y la salud del cuerpo, pero desco­
nociendo la profundidad de esta profesión que consiste 
en el estudio del movimiento corporal humano, no solo 
biológico sino también psicosocial.

Durante mi formación en Fisioterapia, construí el 
concepto del cuerpo humano tomando como referencia
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tanto el sistema óseo como el muscular porque ambos 
permiten clarificar apoyos, posturas y diferencias de 
tono muscular. Y porque son necesarios para la coordi­
nación del movimiento y para comprender cada acción 
o acto motor específico.

Aprendí que en términos del modelo cibernético y 
del control del movimiento, el cuerpo es una máquina 
perfecta diseñada para el movimiento.

Cuando practiqué actividades deportivas en la uni­
versidad, como el atletismo, realizaba actividad física 
de manera rigurosa. Al cabo de año y medio empecé 
a sentir una dolencia en mi columna a nivel lumbar y, 
meses después, me diagnosticaron una escoliosis lum­
bar izquierda que ya empezaba a evolucionar a escolio­
sis en “s”. Por esta razón busqué otras alternativas de 
actividad física.

Recordando mi experiencia con las danzas en el 
bachillerato, me presenté al grupo “Los Litorales” de la 
Universidad Nacional de Colombia donde encontré un 
espacio con una visión diferente de interpretación de la



danza tradicional, pues además de la visión folklórica 
articula la interpretación y el trabajo dramático.

A partir de esta actividad empecé a sentir mejoría 
en mi columna, debido a que en la danza se trabaja con 
estiramientos y coordinación que han incidido benéfi­
camente en mi condición física.

Además, la danza influyó mucho en mi percepción 
sobre el cuerpo humano, las diferentes maneras de ex­
presión no verbal y la salud corporal. Por eso en mi 
trabajo de grado me incliné por la temática de la danza 
y sus posibles usos terapéuticos y no terapéuticos, es­
pecialmente en grupos de adult@s mayores.

Mis conocimientos sobre el cuerpo se ampliaron a 
partir de lo que sentía y gozaba a través de la músi­
ca que estimulaba mi cuerpo material observable. La
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música y la danza me llevaron a vivenciar con estas 
personas el concepto del cuerpo desde la corporeidad 
como visión real y material del cuerpo que envejece 
físicamente, pero también desde la corporalidad con 
nuestras capacidades y potencialidades humanas.

Con mis vivencias, puedo dar testimonio de la inte­
gración del funcionamiento y la comprensión del cuer­
po humano, y puedo seguir comprometiéndome con el 
entendimiento de diferentes expresiones corporales a 
partir de la co-construcción de las vivencias entre las 
personas.

¿Cuáles testimonios desea 
compartir con el autor?
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ASTRID  
ANAYA CORPAS

Tomando como punto de partida lo propuesto por 
Teresa Bergman11, estas líneas tratan de encontrar ca­
minos para entender el trabajo creativo. La autora toma 
elementos de Michel Foucault referentes a la construc­
ción social del conocimiento, de la teoría documental 
y de la teoría del funcionamiento, haciendo énfasis en 
la narrativa y el naturalismo como propuestas político- 
progresivas. Discrepa del trabajo retórico como medio 
para alcanzar las relaciones existentes entre verdad y 
conocimiento.

Igualmente resalta el dialogismo de Mijail Bajtin y 
Julia Kristeva, que cimienta los principios de la inter­
textualidad. El dialogismo y la intertextualidad parten 
de una revaloración metalingüística del lenguaje; así se 
convierten en “diálogo vivo”. Nuestro proyecto también 
cimienta sus bases en una co-construcción mediante un 
proceso inter-activo que evoca los enunciados habita­
dos por la voz ajena, el lenguaje como una propiedad 
colectiva, y las otras voces cargadas e ideologizadas12.

El dialogismo de Bajtin concibe al ser humano in­
disoluble del otro que habla de la polifonía y hace visi­
ble la pluralidad. Dicha construcción dialógica, rompe 
con el autoritarismo y da cabida a la escucha de otras 
voces en procesos activos que buscan la identificación 
del yo.

11 Bergman, Teresa. “Personal narrative, dialogism, and the performance of “truth” in complaints of a duti­
ful Daughter”. Text and  P erform ance Quarterly. Vol. 24, Number 1 / January 2004, pp. 20 -  37.

12 M artínez Fernández, José Enrique. La intertextualidad literaria. Cátedra. Madrid. 2001.



La intertextualidad opera como una relación con 
la reconstrucción del sentido por parte de quien lee, 
sabiendo que las percepciones varían de un sujeto a 
otro, independientemente del sentido del texto leído. 
Es un proceso que invita a la participación activa para 
realizar una reescritura de lo no dicho, una acción en el 
terreno de lo intertextual que involucra a quien recibe 
la información según sus capacidades intelectuales y 
sus oportunidades culturales.

La sospecha y la lectura suspicaz están en la base 
de la intertextualidad; son medios para escuchar las 
voces de otr@s y sobre todo para activar su presencia. 
Por eso es definitivo establecer las relaciones existentes 
entre textos y audiencias, entre cuerpos y manos, entre 
deseos y metas.
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Y aunque el camino sea arduo le apostamos a seguir 
explorando proyectos como el nuestro en el cual se en­
tretejen las más diversas fuentes, los más diversos ma­
tices y, sobre todo, los más entrañables deseos de cons­
truir y co-construir un reto llamado cuerpos manos...

En el proceso, este es solo el primer peldaño de una 
escalera interminable e inalcanzable; cada uno de los 
escalones superados constituye un paso más y, a la vez, 
un escalón menos.

En mi caso, los escalones personifican mis comple­
jos e inseguridades, pero escalarlos denota mi dedica­
ción, voluntad y convicción.

¿Cómo analizar 
la figura de los escalones?
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MARTHA  
TORRES BAQUERO

w
UN PASO DE LO ISIBLE A LO
INVISIBLE EN LA COTIDIANIDAD 
DEL CUERPO

Una de las preocupaciones constantes de la filo­
sofía se deriva de los asuntos relativos al cuerpo. Só­
crates, Platón y Aristóteles, están entre los autores que 
maduraron una ética del espíritu, como principio de 
un dualismo metafísico del ser humano. Por ejemplo, 
Platón propone el dualismo “cuerpo y alma” y define la 
muerte como la separación entre las dos; el alma inclu­
ye solo la inteligencia y el razonamiento, pero el cuer­

po humano está formado por los sentidos -ojos, oídos, 

tacto— que permiten percibir y ser sensible no solo a lo 

físico sino que revela amores, deseos, temores... Por su 

parte, el intelecto provee un conocimiento racional y 

los sentidos el conocimiento irracional13.

En este contexto y con la idea de afrontar retos... 

encuentro que descifrar el significado de experiencias 

vividas, me lleva a reconsiderar dos asuntos:

Soy yo... mi cuerpo

Mi cuerpo y otros cuerpos

Para continuar, quiero romper con la hegemonía 
presente en la comprensión y estudio del cuerpo, tras­

pasar los confines académicos e interrogar la vivencia

13 Roa, Diana Paola. Subjetividades. La ceguera un intertexto para re-pensar la com unicación hum ana. Uni­
versidad Nacional de Colombia. Facultad de Medicina. Programa Curricular de Fonoaudiología. Trabajo 
de Grado (sin publicar). 2004. p. 8.



4 8  ■ Im prontas

como un acto creativo, un acto vivido en la cotidiani­
dad; un acto de (con) vivencia; un acto estésico...

Encuentro tensiones, fuerzas que atirantan al 
cuerpo y lo distienden; un escalofrío que me crispa el 
cuerpo; una sonrisa que trae a mi memoria momentos 
felices... de inmediato una mueca que se anida en la 
tristeza, experiencias de encuentros y des-encuentros 
conmigo con otros y otras... entonces me encuentro jus­
to en escena... y aparecen:

temor...

desconfianza...

sonrojo...

deseos.......

Finalmente ¡¡¡GOCE !!!

El cuerpo aparece en su sensibilidad, su sensuali­
dad y su erotismo: son las fuerzas del sentir, del goce de 
sí mismo. En palabras de Zandra Pedraza, el cuerpo es 
su sensibilidad, su sensitividad, expresada, explorada 
y experimentada con el movimiento corporal.

Son las estesias del cuerpo las que, a partir de ac­
ciones corporales, dan cuenta de la presencia del su­
jeto y lo hacen sensible en su andar cotidiano. En este 
caminar y deambular por la vida hace memoria, graba 
experiencias en su cuerpo, impone sellos de vida que 
hablan de historias diversas e indefinibles.

En ese transitar, existimos. En ese recorrer la vida, los 
seres humanos, como tiempos y espacios, convergen.

¿Cómo hacer visibles nuestros 
propios tránsitos?



DIANA PAOLA 
  ROA ÁLVAREZ

P
A P R O X IM A C IO N tS _ ^ H . RIMARIAS... 

ACCIONES RECIENTES; LUGARES 

NACIENTES

Las relaciones a partir de las cuales reconocemos 
nuestra cotidianidad obedecen, en gran medida, a nues­
tro ejercicio vital dentro de espacios-lugares; a los hace- 
res dentro de ellos, a las acciones gestadas por cada ser 
como miembro de distintos grupos, habitante de territo­
rios y partícipe de escenarios diferentes. Todo esto, en 
medio de una estructura social construida y mantenida 
desde intereses individuales y/o colectivos, necesida­
des, capacidades y especificidades que se despliegan 
ante las diversidades humanas.

En medio de esas relaciones, conducentes al reco­
nocimiento de las realidades que sentimos y construi­
mos vale la pena interrogarnos por cuáles son nuestros
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espacios, nuestros lugares en la cotidianidad. O, mejor, 
resulta oportuno indagar a partir de qué realidades po­
demos reconocer espacios, lugares o acciones propias, 
rescatando esas experiencias que configuran la vida de 
cada individuo y que transforman su cotidianidad, es 
decir, sus espacios-lugares para ser, para sentir, en últi­
mas, para existir.

Ambivalencias, equivalencias y coincidencias, to­
das presentes en nuestras vidas, trasforman o reiteran 
el lugar que ocupa cada un@ para sí y para l@s otr@s, 
dirigen además las acciones que afirman nuestra pre­
sencia y que nos distinguen de l@s otr@s. Desde allí, se 
reclama al Ser: estar, sentir, pensar, decir, o sea, ser. Por 
otro lado, múltiples divergencias y convergencias se 
entrecruzan: desear ser, querer estar, permitirse sentir, 
atreverse a decir y dejarse llevar.

Todo esto para luego interrogar, qué tanto queda de 
mí, quién creo que soy o simplemente quién es aquella 
que encarna esa identidad y subjetividad que me per­
mite decir, sentir, hacer, pensar, en últimas, actuar.
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Por eso mismo como seres humanos mutables, ins­
critos en procesos permanentes de de-construcción, re­
flexión, resignificación y, por ende, transformación, nos 
sorprendemos a menudo siguiendo distintos ritmos, 
transitando por otros lugares, construyendo nuevos es­
pacios, persiguiendo nacientes sueños.

Creo que esa también es nuestra condición humana. 
Una condición que contiene múltiples transformaciones 
en la cotidianidad; muchas de ellas quizá nos enfrentan 
al surgimiento de un nuevo ser, a la exigencia de nuevas 
formas de actuar, de participar, de hacerse visible.

Igualmente, vivimos disímiles novedades o dificul­
tades que pueden llevarnos a no querer estar, a no tener 
que decidir, mucho menos actuar.

Pues bien, este es hasta ahora mi ejercicio, cues­
tionar, tratar de indagar por expresiones nacientes en 
mi ser, ya presentes, consolidadas y afirmadas en mi 
(reciente) alrededor, pero que reclaman a mi individua­
lidad la apertura de nuevos espacios para avanzar en 
mi proceso vital.

¿Qué otros ejercicios
se pueden proponer o emprender?



DORA INÉS 

MUNÉVAR M.

< m

VIDA C O T I D I A l f 4 _ ^ jB ^ L A T A D A

La preocupación por el análisis y estudio de la rea­
lidad social, abarca la vida cotidiana y genera tensiones 
por las múltiples intersecciones que la atraviesan. Su­
pone una pregunta original al fenómeno social (a los 
fenómenos sociales); entiende a la sociedad estructu­
ral y procesualmente vinculada a la subjetividad, a la 
agencia de actores y actoras sociales. Expone lo social 
entre sujetos que observan, creen, dicen o responden. Y 
concibe las interacciones sociales como puntos críticos 
de lo social, lugar de instalación y/o de quiebre de lo 
cotidiano.

Todo lo cotidiano ocurre para una subjetividad que 
lo vivencia. No hay modo de aludir a la cotidianeidad 
sin esta referencia determinante a su estructura como 
“mundo-de-vida”, como “vida cotidiana”, esfera de
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realidad subjetiva, de realidad significante, de realidad 
como sentido, de realidad del discurso, de realidad de 
los gestos, y de realidad simbólica.

Estas realidades invitan a volver a la cotidianeidad 
como un modo de “observar”. Quien observa lo cotidia­
no comparte un “saber” con otros que le sitúan en una 
“realidad” definida, en una cotidianeidad que expresa 
lo que la ideología pone en circulación a través de los 
usos sociales, las costumbres, las concepciones sobre la 
realidad vivida, por ejemplo, cuerpos, manos, razones, 
emociones, su inscripción en la subjetividad y su lectu­
ra por (y entre) los sujetos.

Pero estos ámbitos se encuentran bajo ciertas con­
diciones que es necesario sopesar con las claves de la 
sospecha. Ricoeur propone analizar e interpretar las re­
presentaciones y las formas de conciencia como huellas 
de otros eventos, como espacio donde se juega la regula­
ción de los deseos e intereses; Marx, Freud y Nietzsche 
buscan articular las formas de conciencia como fenóme­
nos ideológicos; y el giro lingüístico en ciencias sociales 
recoge estos planteamientos. Desde esta perspectiva la



sociedad se articula con la subjetividad en la estructu­
ración de un sistema de recorridos o cursos de acción, 
con un sistema de discursos que los cubren y legitiman, 
que los hacen disponibles como mandatos o deberes a 
observar por los sujetos de/con género.

Mientras la vida cotidiana, como escenario propi­
cio para el análisis de las relaciones de género estructu­
ra a los sujetos históricos construidos socialmente, los 
relatos (auto) biográficos refieren, directa o indirecta­
mente, experiencias con las que se puede contribuir a 
la construcción de nuevas articulaciones identificando 
lo que es común a ambos géneros, lo que es diferente 
para hombres y para mujeres, lo que es común y dife­
rente entre los hombres y entre las mujeres, y lo que 
es específico de todas o algunas mujeres y de todos o 
algunos hombres.

Las mudanzas de la vida cotidiana reveladas me­
diante relatos (auto) biográficos abarcan desde la inser­
ción en la vida pública, el espacio que permite la con- 
cienciación del valor social de presencias y ausencias 
hasta cuestiones relativas a lo privado, invisibles para
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sentir y percibir sus alcances políticos. Sus devenires 
hablan de mujeres y hombres en sus circunstancias his­
tóricas para dar cuenta de las relaciones de producción 
y de reproducción social con la división del trabajo, las 
diferencias en la participación de mujeres y hombres 
en los espacios y en las actividades sociales, la segrega­
ción sexual y los deberes de intercambio y convivencia 
de género, las relaciones íntimas, las relaciones de con­
trato y de alianza, la vida psíquica que viven las muje­
res y los hombres con sus actividades y creaciones; el 
hacer del sujeto en el mundo con su intelectualidad y 
afectividad (lenguajes, concepciones, valores, imagina­
rios, fantasías, o deseos).

Son también mudanzas de identidad, autoidenti- 
dad, percepción, corporalidad, sentido del yo. La perte­
nencia, semejanza, diferencia, unicidad dan cuenta de 
los bienes sujetos a su capacidad para vivir, su relación 
con otros, su posición jerárquica (prestigio, estatus, 
condición política, relaciones de poder, oportunida­
des); y, en definitiva, del sentido de la vida y los límites



como sujeto asentado en un cuerpo sexuado -biológico 
e histórico-.

En síntesis los relatos en primera persona hablan del 
sí mismo y del sí misma, hablan de una vida cotidiana 
en la que se pueden leer negaciones o afirmaciones de 
la otredad, valoraciones de actos, inter(intra)relaciones 
o formas de apropiación y vivencia de las expresiones 
de pertenencia e identidad, pautadas por múltiples 
discriminaciones y privilegios, motivados por formas 
de pensar, tipos de organización socio-económica, po­
líticas, normas y leyes.

Son relatos con los que cada persona se convierte 
en autora para narrar recuerdos de su vida con sus hitos, 
intersecciones, intersticios y articulaciones. Al hacerlo 
de una manera directa y espontánea, evoca contenidos 
sociales de distintos momentos de su vida, una vida 
de mujer u hombre; comprende de qué modo el hecho 
de haber nacido mujer u hombre ha influenciado su 
condición histórica; aprecia las diferencias de género
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con sus ambiciones y expectativas; explora cómo el ser 
masculino o femenino determina la participación dife­
rencial en espacios, procesos o recursos. Los relatos son 
herramientas que dejan entrever de manera consciente 
cómo una persona ha vivido su existencia e interioriza­
do en sus esquemas mentales e inconscientes su marco 
de vida; y, sobre todo, muestran cómo la memoria le 
obliga a dilucidar su propia vida.

Los relatos ofrecen una perspectiva que piensa a 
los sujetos que hablan y a la sociedad que comunica, 
pues hablan como frontera de lo social, leen la realidad 
como fuente de saber.

¿Cómo relatar ahora la vida diferenciada 
de mujeres, hombres, niñas, niños, jóvenes 
o mayores?





< wt v 'ESONANCIAS
DORA IN ÉS M U N É V A R  M.





n ESONANCIAS.

Son  posib ilidades para recu perar la vida corporal, 
son espacios para la sanación .

Resonancias ■

Las reson an cias m antienen  en la m em oria recorridos y cam bios.

. . .  los recorridos sentid os invitan a las personas a m overse, im agi­
nar, gustar, escuchar, sen tir los lugares ya sean urbanos o rurales, 
habitados o abandonados, para com partir exp erien cias ind iv id u a­
les o re-encu entros co lectiv os.

Cada recorrido es
sentido,
com partido,
relatado,
ilustrado...
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Sanación corporal

Una vez escuchadas las voces con las cuales se han roto los silencios y se han formado los relatos 
vendrá un trabajo de sanación basado en el re-encuentro con los cuerpos habitados, con la otredad, con la 
sociedad. Así, se va incorporando la vida corporal. Se van des-encarnando las violencias...

El texto ilustra la im agen v la im agen ilustra el texto.

N arrativa textual y narrativa visual.

Espacios para crear significad os v relacion es.
Sanación corporal

El papel del cuerpo en  la narrativa.
Com ienza por com prender los significados sociales

escrito s en los cu erpos La presen cia  de las personas.

La narración  que habla a partir de sí
co m u n ica  exp erien cias propias,

identifica po sic ion es, localizacion es, roles.
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Entre las distintas iniciativas para esta meta sobresalen las apuestas de sanación corporal mediadas 
por la perspectiva de género e impulsadas por organizaciones de mujeres, grupos de reflexión, proyectos 
de creación artística y propuestas de activismo político.

Los textos producidos en este proceso emergen como textos vividos por quienes intentan recuperar la 
vida corporal14. Para ello comienzan su reconocimiento como personas y su firme convicción de no tolerar 
ningún tipo de violencia. Por ese carácter vivido presuponen actividades de pensar centradas en cuerpos 
sentidos o percibidos con procesos de reflexión; cuerpos expuestos y relatados con narrativas textuales y 
visuales; cuerpos que dejan leer historias...

El cuerpo silenciado, susurra, habla, se expresa, se toma la palabra; y, paulatinamente, la vida corporal 
va desprendiéndose con mayor conciencia de las sujeciones que la han atado a la estructura social exclu- 
yente... Mientras tanto las subjetividades se van asomando por la ventana para divisar otros caminos; y 
una vez identificados los nuevos rumbos, apuran el paso para redefinir sus horizontes corporales (Grupo 
Transformar, 2008)15. Así se pueden leer los relatos que constituyen las resonancias vividas en el proceso 
de experimentación titulada Cuerpos-manos en la vida cotidiana.

14 Este componente del material de trabajo sigue las pautas del video titulado Por una vida corporal sin 
sujeciones, cuya versión en DVD se consigue en el I.D.H.: idh@unal.edu.co Tel. 316 5 0 0 0 , ext. 10946.

15 Grupo Transformar. Más allá d e  la violencia intrafamiliar. Informe final de investigación (sin publicar). 
Universidad Nacional. Facultad de Medicina. I.D.H. 2008.

mailto:idh@unal.edu.co
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Re-conocerse como personas

Imaginar la posibilidad de una vida corporal sin sujeciones comienza por pensar en las vivencias in­
dividuales:

■ Implica realizar acciones con cuerpos de carne y hueso mientras se exploran espacios y lugares 
cotidianos.

■ Recoge conocimientos compartidos desde experiencias personales e intransferibles como una 
necesidad fundamental.

■ Re-conoce el valor del cuerpo; es un catalizador de conflictos y desazones, y tiene un valor catár­
tico.
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No tolerar ningún tipo de violencia

La experiencia corporal construye otras formas de presentarse y representarse, de ser y estar en el 
mundo:

■ La experiencia corporal permite la toma de conciencia de lo vivido con sus desasosiegos y sus 
calmas, internas y externas, individuales y colectivas

■ La experiencia corporal permite revivir historias escritas en el cuerpo que evocan emociones, 
suscitan ideas, provocan pensamientos, introducen nuevas razones...

Por estas posibilidades es vital dudar y volver a dudar de las formas como las personas han aprendido 
a ver y a pensar el mundo, la vida y el cuerpo.
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Recuperar la vida corporal

“Por una vida corporal sin sujeciones” es una campaña para vivenciar procesos de auto-conocimiento:

■ La campaña traspasa los límites del auto-conocimiento a través de las acciones en primera perso­
na: verse, escucharse y sentirse.

■ La campaña construye espacios de re-encuentro personal y constituye la base para repensarse, 
cuestionar y cambiar lo vivido.

■ La campaña incluye procesos de reflexión sobre el cuerpo, la conciencia sensorial de estar y ser, 
de pensar y actuar.

■ La campaña rompe las fronteras establecidas entre el cuerpo y la vida e invita a experimentar 
otras formas de pensarlos.

De esta manera, la campaña desdibuja las huellas que se acomodaron en el cuerpo, revela los sitios 
escondidos donde se encuentran y afianzan cambios y se convierte en un pretexto para las sanaciones en 
casos de las violencias hacia las mujeres.

Como proceso, la sanación de-construye pausadamente los sentimientos y malestares generados por 
los actos de violencia experimentados. Es un proceso pensado para sentir el cuerpo y sensibilizar subjeti­
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vidades deseosas de conocer partes olvidadas, desconocidas y ocultas, sin tabúes ni condenas, y sabien­
do/sintiendo que:

Una mujer es la historia de sus actos y pensamientos, de sus células y neuronas, 
de sus heridas y entusiasmos, de sus amores y desamores. Una mujer es inevita­
blemente la historia de su vientre, de las semillas que en él fecundaron o no lo 
hicieron o dejaron de hacerlo Una mujer es la historia de lo pequeño, de lo 
trivial, lo cotidiano, la suma de lo callado. Una mujer es siempre la historia de mu­
chos hombres. Una mujer es la historia de su pueblo y de su raza. Y es la historia 
de sus raíces y su origen, de cada mujer que fue alimentada por la anterior para 
que ella naciera: una mujer es la historia de su sangre. Pero también es la historia 
de una conciencia y de sus luchas interiores. También una mujer es la historia de 
su utopía (Angeles Mastretta, cita en Florence Thomas, 2002)16.

Si para re-habitar sus cuerpos, reconciliarse con la vida, reapropiarse de la corporeidad en todas sus 
dimensiones (física, simbólica, sexual, espiritual, m ental...) es necesario asumir la vida corporal, las artes 
vivas constituyen una opción liberadora que:

16 Thomas, Florence. “¿Y entonces qué quieren las mujeres?" Psicología d esd e el Caribe, 2002, No. 10,
p. 108.
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(...)  permite desarrollar el concepto del yo, así como una más profunda autocons- 
ciencia. Posibilita expresar nuestros sentimientos, emociones y pensamientos 
(Beatriz López, 2004, p. 3)17.

Sus relaciones básicas, arte y vida, conjugan varios propósitos útiles en la sanación, pues denuncia, vi- 
sibiliza, sensibiliza, agudiza contradicciones, transforma y transgrede. A lo largo de este proceso para alcan­
zar la reconciliación vital y la sanación corporal se pueden recorrer múltiples caminos, dependiendo de las 
fuentes usadas: las artes, las artes vivas, los saberes ancestrales, la meditación, el contacto con la naturaleza, 
el baile, la música, las técnicas corporales, la biodanza o el deporte. Con todas ellas se siente que:

(...)  el cuerpo es el único instrumento que tenemos para tocar la vida y si ese 
instrumento lo recuperamos, nos amigamos con él, nos reconciliamos con él, po­
demos mirar, tocar, danzar y contar la vida (Margarita Pisano, 1995, p. 5)18.

La reconciliación vital y la sanación corporal se conjugan reiterativamente para que las personas pue­
dan ocupar su lugar en el mundo, formar parte de la sociedad, disfrutar de una vida corporal con menos

17 López, Beatriz. Arte terapia. Otra form a d e curar. 2004. Disponible en: http://dialnet.unirioja.es/servlet/ 
extaut?codigo=1439645 (consulta en abril de 2008).

18 Pisano, Margarita. Los deseos d e  cam bio. O... ¿El cam bio d e  los deseo s? Ediciones Casa de la Mujer la 
Morada. Santiago de Chile. 1995.

http://dialnet.unirioja.es/servlet/
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sujeciones. Es retomando el control sobre el cuerpo como las mujeres, las niñas, los niños, los hombres 
pueden revolucionar sus vivencias con libertad y autonomía, tradicionalmente restringidas, porque:

La autonomía pasa por la libertad del sentir y del pensar, pasa por nuestro cuerpo 
en su capacidad de desmontar la dependencia en cualquiera de las energías que 
él contiene: la sexualidad, los sentimientos, el pensamiento. No hay posibili­
dad para la autonomía si legitimamos que alguien ejerza derechos sobre nuestra 
sexualidad, nuestros afectos o nuestra mente (Margarita Pisano, op.cit., p. 42).

Por consiguiente, cuando los cuerpos re-emergen, cuando las subjetividades se reconocen, cuando las 
mujeres re-encuentran el sentido de la vida corporal, se conjugan múltiples preguntas; cuando las perso­
nas se despojan de más sujeciones... la vida corporal va quedando afectada por procesos de resignifica­
ción19 e inoculada por sus matices liberadores.

19 Munévar, Dora Inés. R esignificando la vida corporal. Editorial Universidad Nacional de Colombia. Bogo­
tá. 2009.
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Círculos de vida corporal

Los círculos de vida corporal se configuran paulatinamente a medida que los relatos se toman los 
cuerpos; se incrementan con la inclusión de las sanaciones como posibilidades de cambio a partir de un 
trabajo orientado a la concientización corporal.

D es(a)nudar: tom ar co n cien cia  de las redes que atrapan al
cu erpo ...

Círculos de vida corporal Des-dudar: p oner en duda creen cias, costu m bres, form as
de ser, m aneras de actuar...

Exigen dar vuelta atrás para sentir el cuerpo, D es-encadenar cam b ios para reco n o cer y com pren d er
d ecir para s í y h ablar co n sig o ... hu ellas de lo vivido

Des-plegar a cc io n es : asu m ir transform acion es de la vida
corporal



MARTHA  

TORRES BAQUERO

ENTRE LA CORPOREIDAD 

LA CORPORALIDAD

¿...en qué consiste el arte de re-escribir lo ya escrito en 
mi cuerpo... de narrar lo que he sido o quizá..., 

lo que habría sido? ¿Será acaso re-vivir en letras, espacios y
momentos del pasado?

El cuerpo se desarrolla como estructura física y ma­
terial - la  corporeidad- en las distintas etapas de la vida 
y está en continuo cambio hasta la muerte. Los movi­
mientos inherentes al cuerpo se producen en realidad 
para cambiarse constantemente; el paso entre forma y 
forma en el tiempo es lo que nos desplaza, comunica, 
explora, relaciona con otros(as) y con el espacio que 
nos rodea.

El modo y el tiempo en que los cuerpos se mueven 
en espacios y lugares, tienen contenido expresivo y de
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experiencia que se simboliza en cada acción que reali­
zamos corporalmente; por ejemplo, el baile, la danza, 
el juego, la forma de caminar. En cada una de estas ac­
ciones corporales, el movimiento varía de significado 
e intención.

El cuerpo y el cuerpo en movimiento son ejes de 
la actividad humana. En ellos también se inscriben las 
creencias, los mitos los sentimientos y pensamientos, 
que constituyen la historia del individuo. Entonces, a 
la vez que se ejercen las funciones motoras como for­
mas racionales de capacidad y potencialidad física ex­
presadas en la corporeidad, se vivencia el cuerpo en su 
corporalidad.

Bajo esta perspectiva no solo se ha dado pie a la 
elaboración de propuestas analíticas y maneras de 
conocer(se) y de conocer a otros y otras con los signi­
ficados corporales, sino que hoy es imperativo inter­
pretar los deseos de ser, de goces y deleites corporales, 
para decodificar los patrones que la biología exige; para 
transformar las realidades predecibles en incertidum- 
bres que constituirían nuevas realidades del sujeto.
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Desde acá he identificado líneas de aproximación 
a esos cuerpos llenos de historias que reformulan pre­
guntas y evocan nombres:

1. ¿Quiénes habitan el cuerpo?, Nietzsche.

2. ¿Cómo se habita el cuerpo?, Zandra Pedraza.

3. ¿Cuáles son sus lenguajes?, Bajtin.

4. ¿Qué de la condición humana?, Hannah Arendt.

Los hallazgos de unos y otras, permiten conocer el 
cuerpo desde la unidad y la diversidad y lo que surge 
desde la naturaleza y la cultura: razón y deseo; objeti­
vidad y subjetividad; masculinidad y feminidad. Todas 
estas vías confluyen al cuerpo y al movimiento, a lo 
deliberado y lo espontáneo.

En esta dinámica cotidiana, lo deliberado y lo es­
pontáneo se muestran mediante actos corporales y pa­

labras que circulan por espacios y lugares; se viven por 
parte de quienes experimentan el caminar por la vida.

De este modo, al situarse cada sujeto en la diná­
mica simbólico-cultural, las percepciones y las viven­
cias que experimenta su cuerpo, expresan procesos de 
conocimiento particular según su realidad construida 
socialmente. A partir del desarrollo material, podemos 
adentrarnos en la comprensión del movimiento y de los 
cuerpos. No hay “un deber ser”; hay acciones históri­
cas y sociales específicas de quien vivencia su propio 
cuerpo:

“(...)  es un acto de libertad (...)  donde lo que vale es 

el sujeto mismo ( ...) , su propio encuentro consigo mis­
mo (...). El cuerpo es el territorio donde se intensifi­
ca la percepción de nuestra experiencia con las cosas

20 Zabala, Horacio. Aforism os, sobre la estética, el arte y  la ética. Disponible en: www.fundacionstart.org/ 
hom e/anunciantes/interferencia/O l.htm l (consulta en mayo de 2006).

http://www.fundacionstart.org/
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AIDA DEL PILAR  
BECERRA B.

...
ES-

REFLEXIONES EN TO 
LAS IMPLIC-ACCIONE 

DE UNA AUTO-OBSERVACIÓN

Se me ha encomendado dar cuenta de lugares en 
los que emerge la vida cotidiana enmarcada en una re­
lación de forma, contenido y función social, al hilo de 
los avances investigativos propuestos en una tesis de 
maestría21.

Así que procedo, con esta reflexión, a identificar las 
características de aquellos lugares en los que emerge la

vida cotidiana tomando como herramienta metodológi­
ca la auto-observación. Esta estrategia invita a re-pen- 
sar, re-crear y acercar saberes y haceres22 con:

■ El dónde: la vida cotidiana.

■ El cómo: desde la autoobservación.

■ El qué: re-pensar, re-crear y acercar 
saberes y haceres.

Identifiquemos el quiénes. Los avatares de la auto- 
observación no señalan un objeto-sujeto distinto que el 
o la misma observadora.

Ello ha implicado re-conocer los habituales escena­
rios en los que se desenvuelven las escenas de la coti­
dianidad, de cada cotidianidad.

21 La auto-observación es una de las posibilidades que nutre la tarea investigativa en M anufacturas y  poli­
fonías, título de mi tesis que presenta una aproxim ación al estudio de las dis-capacidades a partir de los 
procesos sociales de inclusión y exclusión.

22 C uerpos-m anos en la vida cotidiana. Proyecto de creación artística. Directora: Dora Inés Munévar M. 
(2005-2006).
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Para la búsqueda de relaciones de forma, contenido 
y función social implícitas en el día a día, se ha hecho 
necesaria la reflexión desde la propia experiencia vi­
tal; claro está sin que ello implique una sucesión de 
elementos referentes de un (super)-yo, en los que lo 
biográfico se traduzca unilateralmente en narcisismos 
indescifrables para el resto de “yoes” participantes.

La libre expresión y la libre creación no son valo­
radas por los productos que de ellas se abstraen, sino 
por la multiplicidad de actos liberadores, de retos a lo 
establecido, que estos procesos de construcción exigen 
a cada hacedor-a/ investigador-a, y a cada subjetividad 
surcada por el género que, para mí, ha sido un fuerte 
matiz de la implicación en la observación planteada.

Las subjetividades, en plural, construidas en y 
desde lo individual y lo colectivo de los cuerpos, dan 
cuenta de “algo” más que de un sujeto viviendo una 
vida. Retomando los lugares en que esa vida se desen­
vuelve, reconoceremos que como escenarios cambian­
tes de actuación son compartidos por otros actores y

actoras, cuyos papeles también (se) transforman en esos 
escenarios.

¿Por qué las manos como elementos gramaticales 
separados de los cuerpos? Porque este juego de pala­
bras invita a re-pensar las cualidades que semántica­
mente se atribuyan al cuerpo y en él a las manos. El 
contacto con los semejantes, con el hábitat, la natura­
leza, las posibilidades de manipulación de objetos, de 
defensa, de creación y destrucción, hacen de las manos 
el instrumento clave de la evolución humana y su su­
pervivencia.

¿Y si no hay manos, qué decir cuando la deformi­
dad, el dolor o la ausencia de (sensación o movimiento) 
restringen sus posibilidades? ¿Cómo se materializa, se 
hace tangible en tal caso el anhelado contacto transfor­
mador?

Este cuerpo y estas manos me han dado a conocer 
el mundo. Las manos me han permitido experimentarlo 
a partir de las sensaciones y percepciones, de los movi­
mientos e inmovilidades. Aunque a lo largo de la vida



haya cambiado, este cuerpo me ha servido de medio 
para encarnar y materializar mi presencia.

En la dinámica de si-no pertenencia e identidad 
mencionada, el ser mujer condiciona mi posición en el 
orden social (al igual que lo hacen la raza-etnicidad, la 
edad, la lengua, la apariencia o el comportamiento). El 
no seguir la norma de lo qué y cómo “se debe ser” traza 
inequidades traducidas en prácticas discriminatorias 
hacia quienes enuncian además de lo diferente, lo no 
familiar, lo Indeseable.

Las diferencias biológicas y de pensamiento han 
sido juzgadas, sometidas y apartadas del resto de la so­

Rcsonancias ■ 7 1

ciedad, situaciones que se manifiestan y afectan desde 
las dimensiones íntimas y las relaciones de pareja e in­
dividuales de cada ser, hasta la aceptación, el reconoci­
miento y el gusto por la corporeidad.

Estas manifestaciones no se sostienen solamente en 
la memoria colectiva; también están en el cuerpo como 
único lugar real en donde la diversidad puede existir, 
según Josefina Alcázar donde se llenan de colorido los 
sentidos y las acciones.

Es por eso que este cuerpo y estas manos indagan 
las trayectorias y presencias que la experiencia vital de­
tecta como registros auto-observables.
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ASTRID 
ANAYA CORPAS

NELSON 
ÁNGEL MARTÍN

DE ACCIONES 
QUE EVOCAN CORPORALIDADES

En estas líneas pretendemos plasmar nuestra propia 
experiencia en el descubrimiento y re-descubrimiento 
de nuestra corporalidad. Nos remitimos a un programa 
propicio para sentir ese cuerpo que habitamos de una 
manera distinta a la habitual, y traspasar esas experien­
cias a la cotidianidad.

Se trata de una propuesta para el re-encuentro con 
el yo y del yo con la otredad en las diversas esferas en 
las que los sujetos viven - la  biológica, la social, la psi­
cológica—, se integran culturalmente, quedan insertos 
en un vivir deseado, cultivan nuevas relaciones lúdicas 
y expresan corporalidades.

El programa convoca sentires que llevan a muje­
res y hombres a vivenciarlos respondiendo a los más 
diversos intereses, desde ocupar el tiempo libre, bus­
car esparcimiento, relacionarse socialmente, atender 
alteraciones físicas o de comportamiento, mantener el 
bienestar corporal, hasta lograr la finalidad artística. 
Son motivaciones que pueden presentarse cuando se 
empieza a incursionar en estas actividades después de 
los 50 años, son motivaciones que abren puertas a otros 
proyectos de vida.

Con la meta de vivir el cuerpo y moverse al vaivén 
de la biodanza, convocamos a personas que estuvieran 
gozando de su jubilación. Las vivencias corporales im­
plican preguntar cómo re-conocer el proceso de enveje­
cer al que tanto tememos, por las creencias e imagina­
rios que se han construido a través de la vida; también 
cómo re-pensar posibilidades de desarrollo personal en 
dichas edades.

El movimiento del programa “Biodanza: amor y 
vida” (2005), inicialmente lineal, estuvo organizado en 
términos de objetivos, actividades y tiempos. Desde el



inicio observamos que este movimiento lineal no per­
mitiría el enriquecimiento con el aporte de otros mu­
chos elementos que encontramos por el camino, y que 
estaban ahí para renovar cada una de las líneas de vi­
vencia y darle un enfoque más integral a las sesiones de 
trabajo. Ese fue el primer cambio planteado.

Con dicho cambio quedó un movimiento en espi­
ral que se caracteriza por su circularidad ascendente, 
yendo de un punto a otro antes de retornar al punto 
inicial pero distanciándose gradualmente para llegar a 
un nivel más alto respecto del original; es un proceso 
dinámico que busca la integralidad. El espiral es una 
metáfora que sirve para rememorar el proceso de cons­
trucción colectiva contenido en el programa.

Sus principios, sus líneas de vivencias, sus otras 
técnicas corporales, sus talleres, sus memorias, no sola­
mente constituyen meros componentes formales. Tam­
bién, y esto es lo más importante, reflejan la presencia 
activa del grupo de mujeres y hombres mayores que 
participó en el intercambio de saberes para el mutuo 
enriquecimiento.
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Sus principios impulsan las líneas de vivencia del 
potencial humano, proponen la potenciación de la vida 
y la expresión de sus poderes, a través del movimien­
to y al ritmo de las diferentes notas musicales. De esta 
manera el cuerpo y la música parecen una unidad, se 
facilitan los procesos integradores para avanzar hacia 
nuevas formas de optimización y autonomía con el re­
conocimiento del potencial de cada movimiento cor­
poral. Aunque se enfrentan los cambios producidos 
por el paso de los años, cada persona es consciente de 
que todos estos cambios pueden ser vividos como ex­
periencias agradables. En el programa, la corporalidad 
busca el conocimiento propio y sensibiliza la presencia 
de la otredad; con ayuda de la música se establece un 
doble vínculo entre mi propio ritmo interior y el ritmo 
de quienes comparten las actividades, ese continuo ir y 
venir conduce a una mayor comprensión de la relación 
de mi cuerpo con el cuerpo de otr@s.

Las líneas de vivencias enmarcaron el proceso. Ante 
todo, el cuerpo surge como memoria de vida a través de 
la vitalidad expresada en el movimiento; el cuerpo in­
vita a un reencuentro consigo a partir del contacto; y el



cuerpo reafirma identidades. Con la expresión corporal 
se activa la creatividad para vencer las limitaciones del 
envejecimiento y explorar la vinculación profunda con 
la afectividad. Todas estas experiencias encarnadas en 
el cuerpo físico incorporaron las vivencias para ir más 
allá del simple trabajo corpóreo, posibilitando las capa­
cidades y potencialidades humanas.

La introducción de otras técnicas corporales, ade­
más de afianzar de modo vivencial cada una de las 
líneas del potencial humano, con sus principios y es­
trategias, invitan a explorar la biodanza. Se busca la in­
tegración entre técnicas de Oriente y Occidente, desde 
las milenarias hasta las más actuales, para la consecu­
ción de los objetivos de “Biodanza: amor y vida”. Sin 
ellas tal vez hubiera sido imposible el reconocimiento 
de nuestra corporeidad, y sin este sería difícil el tránsi­
to hacia la corporalidad deseada.

Los talleres enriquecieron el saber de los grupos de 
participantes y dieron paso al entendimiento de las per­
cepciones individuales, de las representaciones socia­
les acerca del paso del tiempo y sus huellas corporales;
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de la participación activa para el avance en el proceso, 
y de un conocimiento pre-existente que se potencia y 
genera cambio en las actitudes relativas a las capacida­
des humanas. Al final, facilitan los procesos de desarro­
llo personal a través de las vivencias corporales.

No hay palabras suficientes para expresar la expe­
riencia que vivimos en este espacio. Además de repre­
sentar un reto profesional y personal, decidimos que 
no nos conformábamos con presidir las actividades de 
“Biodanza: amor y vida”. No nos dimos cuenta en qué 
momento pasamos de ser acompañantes o de mediar la 
ejecución de un programa a ser partícipes en acción, 
de exponer nuestra experticia a reconocer los saberes 
del grupo; y lo más importante, lo que nos hace sentir 
orgullo, de habernos convertido en mero apoyo para la 
activación de los procesos gestados con el programa.

Este espacio de con-vivencias corporales a través 
de la biodanza, posibilitó encuentros de reflexión sobre 
la calidad de vida y el descubrimiento de posibilida­
des y capacidades humanas para reactivar proyectos de 
vida individuales y colectivos. Se usó el intercambio
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para compartir diferentes saberes y vivir prácticas cor­
porales distintas que hablan de aspiraciones, creencias 
y motivaciones, de representaciones sociales que se 
manifiestan en palabras, sentimientos y conductas, ex­
presan realidades y se convierten en una estrategia para 
la transformación.

Las experiencias brindadas por el programa Bio­
danza: amor y vida, permiten pensar en sus alcances 
con base en las propias reflexiones de sus protagonis­
tas: el mejor camino es el de las incorporaciones y las 
encarnaciones: las primeras son vividas (corporalida­
des) como una forma de expresión de sus propias reali­
dades, reconocen las subjetividades encarnadas en sus 
propios cuerpos, en los cuales, lo cultural y lo social

median la comprensión de experiencias colectiviza­
das23. Las segundas son sentidas (corporeidades) como 
expresiones de la materialidad del existir humano, con 
sus potencialidades y desgastes; una materialidad so­
bre la que recaen las proyecciones físicas y las inscrip­
ciones sociales24.

El cuerpo como memoria de vida. Como categoría 
principal de las representaciones sociales, las personas 
participantes enmarcan en la memoria de vida el ele­
mento primordial para re-encontrarse consigo mism@s, 
vincularse con otr@s y continuar sus proyectos de vida, 
traspasando las limitaciones individuales y colectivas, 
propias de una edad que habla del transcurso del tiem­
po: la vejez y el envejecimiento.

23 Torres Baquero, Martha y M unévar, Dora Inés. R epresentaciones corporales. División de Divulgación 
Cultural y Académica. Universidad Nacional de Colombia. 2004.

24 Pedraza, Zandra. En cuerpo y  alm a: visiones del progreso y  la felicidad. Departamento de Antropología. 
Universidad de los Andes. Bogotá. 1999.



Primero, traemos a Paula Gutiérrez, que en sus rela­
tos desde el cuerpo rememora corporalidades y corpo­
reidades cuando dice que el

Cuerpo /está/ habitado por los ritmos que retumban en 

los espacios con los que va topándose en cada época, 

que va inventándose en los escenarios de lo cotidiano, 
escenarios que pegan en la piel y después del impacto  

se cuelan por las venas, moldeando el sentir, la carne, 

la emoción. Espacios que habitándolos nos acontecen, 
espacios que convertim os y nos convierten en escena­

rios y territorios, que delinean el curso vital que la me­
moria guarda y reinventa en el acto del recuerdo25.

Ahora recordamos que la vejez contiene historias 
de vida aunque sea una etapa vital que despierta temo­
res, principalmente porque el deterioro y apocamiento 
del cuerpo también “se pegan en la piel” como señales 
del paso de los años, sin olvidar que, igualmente evo­
can emociones, sentires y goces pasados y los re-vive
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en el presente para su valoración como personas. Y en 
este contexto, la danza rememora la vida mientras el 
cuerpo toma vida con la danza.

La música estimula el movimiento corporal y, por su 
intermedio, las personas liberan tensiones, no solamen­
te físicas, también mentales y sociales, además de per­
mitir su reafirmación como individuos. El movimiento 
habla de las vidas encarnadas en cuerpos y de cuerpos 
que traen a la memoria pasajes, vivencias, ideas, con­
ceptos que se van incorporando en el transcurso de la 
con-vivencia con la biodanza, la vitalidad o energía del 
individuo para enfrentar el mundo y relacionarse con 
otr@s como sujeto de deseo o deseante; también en la 
afectividad en tanto el vínculo con otr@ permite expre­
sar sentimientos tales como la solidaridad y el amor por 
la vida, con la vida y para la vida. Todas estas líneas del 
potencial humano se in-corporan para la expresión de 
las potencialidades de cada persona.

25 Gutiérrez, Paula. “Relatos desde un cuerpo con-jugando relatos”. En, Otras palabras. M ujeres, cu erp o s y  
prácticas de sí. N° 9. Bogotá agosto-diciem bre de 2001 .
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La música con sus tonalidades, sonidos y ritmos 
que comprometen la armonía del cuerpo cuando se 
con-vive con la danza, sugiere acciones traducidas en 
narraciones visuales como expresión imaginativa de 
la realidad. La interpretación individual remonta a un 
pasado que tiene como fin re-vivir experiencias de sen­
tido con la corporalidad vivida, y a las cuales ni las 
mujeres ni los hombres quieren renunciar:

(...) para mí la música es algo que me mueve, me gus­
ta lo que consigo con ella, una verdadera relajación, 
la música movida para bailar y la m úsica clásica para 

relajar, en mi vida la música tiene mucha importan­
cia, me gusta y me interesa la armonía y me gustan las 
ciencias la parte física por lo de las ondas y por eso el 
pentagrama tiene mucha relación con mi vida, el mo­
vimiento permite la relación cuerpo-espíritu .

Tengo muchas actividades, luego a mí no me gusta es­
tarme quieta, me gusta estarm e moviendo, me gusta la 
danza, estuve vinculada a la danza durante 18 años, 
esa no era mi profesión pero era como un hobby (...).

(...) me identifico m ucho con ella /la música/, me gusta y 

es un arte para mí (...) ; también por familia porque ten­

go familia que es artista, en mi casa siempre ha habido 

un grupo de m úsica, cuando se presentaban fiestas, nos 

reuníamos en casa y formábamos un grupo musical.

En la danza expresábam os la sensualidad, creo que 

también era una actividad que nos permitía comprobar 

el efecto que sobre nosotros puede enviarnos el mensa­

je de la m úsica, un mensaje que ha sido utilizado para 

despertar este tipo de sensaciones26.

También el cuerpo bajo el influjo de la música dina- 
miza sus vidas. La danza invita a entrar en comunica­
ción con el mágico diálogo entre cuerpo y música como 
motor del movimiento; es quizás la manifestación ar­
tística que más depende del sonido; no se concibe sin 
el movimiento, un movimiento que nada tiene que ver 
con lo cotidiano, con lo ordinario, sino más bien con 
lo lúdico, lo loco, con lo que va en contra del mismo 
sentido de gravedad.

26 Relatos transcritos en el programa “Biodanza: amor y vida”, trabajo inédito de nuestra autoría (2005).



Las palabras toman sentido. Las diferentes técnicas 
corporales, llevaron a las personas participantes a ser 
conscientes de la existencia de sus cuerpos, a reconocer 
su corporeidad y a vivir su corporalidad, condiciones 
que permitieron descubrir por sí mism@s las restriccio­
nes soportadas por el cuerpo individual, al igual que 
incrementar sus potencialidades en una serie de accio­
nes que evocan corporalidad.

Algunas personas lo afirman en sentido real, otras 
en sentido figurado mediante la comparación tácita; 
pero todas las personas usan palabras para representar 
diversos lugares, recrear valores, sentimientos, ideales 
y compartir experiencias corporales. Son componentes 
de las representaciones sociales y de las representacio­
nes corporales

Las representaciones contenidas en las imágenes 
expresan realidades y formulan la orientación dada a 
la construcción de dinámicas de desarrollo personal y 
colectivo, detrás de sus palabras y con ellas mismas hay 
una búsqueda de sí y una necesidad tangible del dis­
frute de ese encuentro consigo mism@s, preocupación
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continua, colmada de saberes y prácticas reflejadas 
estilos o formas de vida que no fueron elegidas, pero 
practicadas;

( .. .)  Mi dibujo es un árbol, para que se pueda posar 

el pajarito (risas), pinté el árbol porque me identifico 

con él prácticam ente, porque las ramas son com o mi 

familia, las tres ramas de abajo son mis hijos, yo soy el 

tronco, yo me relaciono con ellos y ellos se relacionan  

conm igo, como el árbol no puede vivir sin las ram as y 

las ramas no pueden vivir sin el árbol, en una relación  

así yo me comparo.

( . ..)  La intención fue pintar un pajarito; se me vino a 

la mente porque me trae recuerdos de mi juventud y 

niñez, la pasé en el pueblo y en una finca del cam po  

donde había una m ontaña, potreros, riachuelos, en la 

finca a orillas de las quebradas, al m irar la alegría de 

las aves de cóm o disfrutaban del aguacero que caía, 

oírlas cantar, entonces eso me im pactó mucho...

(...) una montañita, porque a m í me fascina subirme a 
todas ellas, y me fascina por ejemplo estar así sola y 

divisar todo el paisaje, estar así me parece delicioso, 
nosotros cuando estábamos en la casa éramos como
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quince hermanos y como yo era una de las mayores 

me tocaba cuidar todo ese poco de niños, por eso ese 

estilo de vida nunca me ha gustado y no sé porque 

fui tan guapa de tener tres hijos (...) a mí me gusta la 

soledad...

( ...)  Aquí yo plasmé lo que yo soy, para mí tiene mu­

cho sentido mi vida frente a la naturaleza es como la 

conexión que yo tengo con Dios, lo relaciono siempre 

como con la luz y allí estoy yo como ese ser con mucha 

libertad, con mucha capacidad de trascender, también 

como la armonía, como el bienestar, como la bondad 

de él para con uno, o conmigo misma, por eso coloco 

muchas montañas, nubes, y yo en medio de esa abun­

dancia...27

Con estos argumentos, las personas han dado im­
portancia a sus anhelos y recuerdos que ahora mismo

desean in-corporar a sus vidas: compartir con otr@s, re­
vivir el pasado, expresar sensibilidad y armonía con el 
medio ambiente, potenciar la vida de relación. Se iden­
tifican no sólo actos corporales apropiados culturalmen­
te por mujeres y hombres, sino que se evidencian facto­
res que favorecen o desfavorecen su bienestar corporal 
asociado a las prácticas cotidianas28.

En otras palabras, las personas plasmaron pasajes 
de sus realidades y rememoraron tiempos pasados que 
recuperan proyectos de vida truncados, frustraciones y 
anhelos no cumplidos, con la posibilidad de vivir aho­
ra para sí.

Estas imágenes se constituyen en un camino de re­
flexión mediada por deseos, goces, creencias; y activa­
da por universos simbólicos de significaciones sociales:

27 Óp. cit.

28 Torres Baquero, Martha. “La danza de las m anos”. En, Linea d e profundización Cultura, salud y  m ovi­
m iento corporal, Carrera de Terapia Física. Conferencia Departamento de Música. Facultad de Artes. UN.
2001 (documento de trabajo, sin publicar).
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mi cuerpo, su cuerpo, nuestros cuerpos, son visualiza­
dos con la piel, la edad, la raza, el olor, la clase, las 
capacidades...

Invitación intermedia

Sugerencia o acto de provocación.

Observe este espacio,

Ubique un punto en un lugar cualquiera, 

Trace una línea desde este punto, 

moviendo la mano hacia la izquierda, 

Repita la acción en sentido contrario, ahora 

hacia arriba y hacia abajo,

Escriba su nombre, una frase, un párrafo... 

¡Continúe con los relatos!



ASTRID  
ANAYA CORPAS

EN LOS CUERPOS

En estos momentos es casi inútil tratar de volver el 
tiempo atrás y mucho más difícil resulta hilar las ideas 
de manera comprensible. Lo intentaré. No prometo que 
el producto sea el esperado; es m ás... no puedo prome­
ter que me satisfaga a mí.

Todas las vivencias, apasionadas vivencias ofreci­
das en los encuentros del grupo, las expresiones, discu­
siones, talleres, ideas, proyectos tenían un eje, hacer del 
trabajo investigativo la mejor excusa para vivir nuestros 
cuerpos y usar nuestras manos en lo que hacemos día 
a día. En principio imaginaba que debíamos recrear 
nuestra cotidianidad con alguna expresión artística. Y 
este era un problema mayor porque llegué tarde a la 
repartición de talentos artísticos: las tareas que tenían
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que ver con pintar o esculpir debía delegárselas a algún 
miembro de mi familia con más vena artística; para el 
baile, medio me defiendo y para la interpretación de 
algún instrumento musical, a menos de que se trate del 
triángulo, estoy vetada. ¿Empiezan a comprender el 
porqué de mis temores?

Aparte de todos aquellos impasses, la verdad le 
tengo pavor a emprender cosas de las que poco conoz­
co; aún no comprendo cómo logré ir en contra de todo 
lo que he creído hasta el momento y sumergirme tan 
precipitadamente en esta agua helada que se paseaba 
majestuosa ante mí: el proyecto cuerpos-manos en la 
vida cotidiana ; con el correr de los días y los meses fui 
entusiasmándome sobre todo con la idea de la capaci­
tación, no niego que estaba un poco escéptica por el 
mismo desconocimiento de la situación, pero el avance 
sería impresionante.

Pasé de ser una relegada, renegada, de las artes, a 
ser la tallerista de los seminarios itinerantes que nos 
proponíamos hacer; todo esto estaba tomando un sen­
tido y aunque aún no era claro del todo, la necesidad
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de descubrir más y más se convertía en el motor para 
seguir en la constante búsqueda de todas aquellas he­
rramientas que me acercaran más y más a ese objeti­
vo... lejano. Con el transcurrir de las reuniones y de 
las discusiones se planteaban interrogantes comunes 
en el grupo, y eso me tranquilizaba. Se sumaban los 
profundos análisis fruto de los laboratorios que ha­
cían cada vez más tangible la realización de nuestros 
deseos en este proyecto, y una observación: aunque 
se resolvían muchos interrogantes eran más las cosas 
que quedaban por definir. Cuanto más escudriñába­
mos, más incógnitas aparecían y más ganas de cono­
cer surgían. Esto, en vez de mermar nuestros ánimos, 
parecía alimentar nuestros deseos de trabajar en un 
proyecto que involucrara los cuerpos en relación con 
la cotidianidad.

Mirando un poco hacia atrás me doy cuenta de que 
cada reunión, cada seminario, cada nueva puesta en 
escena de nuestras aptitudes histriónicas, eran simple­
mente reflejo de nuestra realidad, de nuestro día a día, 
aunque también se convertía en una oportunidad para

dejar de lado los tapujos que nos impone la realidad sin 

darnos cuenta, y soltarnos al goce, a la libertad de sentir 

y re-pensar y re-pensarnos desde el despertar de nues­

tros sentidos, una impensable posibilidad de regocijo, 

casi indescriptible. Me siento afortunada de haberme 

montado en este bus, un bus del cual desconocía casi 

todo: sus ocupantes, su velocidad, su dirección e inclu­

so su destino final. Aún me persiguen las dudas, pero 

el solo hecho de pensar qué nuevas rutas conoceré, por 

qué derivas pasaré y con qué experiencias me toparé, 

me da la energía necesaria para continuar subida en 

este viaje que me conducirá por senderos maravillosos 

y, por supuesto, con el toque mágico que cada quien 

imprime a las creaciones y recreaciones, reflejo de una 

realidad que puede ser la de mucha gente.

... aún falta recrear esa experiencia que embriaga, 

llena de sensaciones, recrea sentimientos imposibles de 

expresar en estas líneas... sólo me resta decir gracias al 

destino por permitirme hacer parte de esta aventura...
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DORA INÉS 
MUNÉVAR M.

LOS CUERPOS ENCARNAN 

ABIDURÍA Y LAS EMOCIONES 
LA TEJEN

Articular las múltiples expresiones de las prácticas 
culturales sobre cuerpos y manos, supone analizar la 
experiencia vivida colectivamente. Por eso, el mundo 
de los saberes se convierte en la base para trazar iti­
nerarios mediados por búsquedas, reflexiones, alegrías, 
emociones y puntos de vista comunes. Y todo porque 
las experiencias colectivas se entrecruzan en los cuer­
pos individuales llenándolos de significados múltiples: 
el cuerpo humano y su historia se presuponen, si los

cuerpos, sus posibilidades y capacidades se invisten de 
formas expresivas servirán para encarnar la compleji­
dad de las identidades intersectadas. Así, los cuerpos 
serán reconocidos por sus encarnaciones en la griega 
Atenea, la latina Minerva, la egipcia Neith de Sais o 
la olmeca Nanciyaga, diosas de las sabidurías, traspa­
sando los límites entre razón y cuerpo, entre razón y 
emoción.

La oposición cartesiana entre la razón y el cuerpo 
se ha utilizado como justificación para discriminar a las 
mujeres en el campo intelectual debido a que “se con­
sideró el cuerpo de la mujer como incapacitado para la 
razón; capacitado para la reproducción de la especie, no 
para la producción de conocimiento” (Valerie Walker- 
dine, 1990, p. 33, cita en Louise Morley, 1999)29, una 
producción vinculada a los lugares, las condiciones y 
los momentos socioculturales que le han dado origen y

29 Morley, Louise. “Techo de cristal o jaula de hierro. Las mujeres en el medio académ ico del Reino U nido”. 
En, Belausteguigoitia, Marisa y Mingo, Araceli (Editoras). G éneros prófugos: Fem inism o y  educación. 
Programa Universitario de Estudios de Género, Centro de Estudios sobre Universidad, Colegio de la Paz 
Vizcaínas, Editorial Paidós M exicana. M éxico, 1999, pp. 349-368.
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convierten al conocimiento en un asunto contextual y 
político y a la ciencia en una actividad altamente social 
atada a los valores imperantes ideológicamente: "mi co­
nocimiento de esto viene más directamente a través del 
cuerpo —mi cuerpo— reprimido abiertamente dentro del 
medio académico por el marco ideológico del conoci­
miento permitido” (Magda Lewis, 1991, cita en Louise 
Morley, 1999)30. Hoy sabemos con certeza que conoci­
miento y ciencia no son atemporales ni ahistóricos, que 
han sido espacios renegociados constantemente, que 
han estado sometidos a procesos de resemantización; 
también conocemos que los efectos de su propagación 
han sido experimentados de modos diferentes a lo largo 
de los distintos periodos de la historia de la humanidad. 
Se destacan las dicotomías helénicas que hablan de dos 
racionalidades como Marta Nussbaum las describe.

La primera parte de la dicotomía se caracteriza por 
la presencia de un agente puramente activo preocupado

30 Óp. cit., pp. 349-368 .

por el control que elimina el poder exterior, pues dis­
pone, además de la confianza en lo inmutable y estable, 
de un intelecto que nace de la luz y para el que la vida 
buena nace en soledad -e s  el razonar de Platón o de Só­
crates-; la segunda componente de la dicotomía señala 
la existencia de un agente activo y receptivo que sólo 
asume riesgos limitados, los más próximos en donde lo 
exterior tiene poder, la confianza está en lo mudable, 
el intelecto fluye para dar y recibir y la vida buena se 
desarrolla con el grupo -e s  el razonar de Aristóteles-,

Partiendo de esta dicotomía, la razón omnipoten­
te establecida está encarnada en la primera forma de 
racionalidad, mientras que un nuevo razonar posible 
se movería en la tensión conflictiva entre ambas, confi­
gurando un proceso relacional entre las complejas ca­
pacidades del ser humano para sentir y expresar emo­
ciones. En éstas, la separación radical entre lo interno y 
lo externo, así como entre lo individual y lo grupal, se



convierte en argumentos fuertes para impulsar los pro­
cesos de construcción colectiva de todo proyecto artís­
tico, un modo de polis que llevamos en nuestro interior, 
según las palabras de Hannah Arendt, y que deseamos 
compartir.

Para incrementar las interrogaciones frente a esta 
dicotomía, y siguiendo el esquema de Deleuze y Maffe- 
soli, Dioniso representa la potencia "vitalista” propia 
del mundo interno y privado mientras Apolo entroniza 
el poder “racional” plasmado en el mundo externo y 
público. Dos mundos que se mantienen encerrados en 
virtud de las separaciones establecidas. A la vez, estas 
dos manifestaciones configuran una forma diferente de 
abordar la relación ya problematizada entre cuerpo/ 
mente, razón/emoción, cerebro/manos, con el fin de re- 
definir lo emotivo y lo racional, de resignificar la rela­
ción entre el mundo emocional y el mundo racional.

En principio, el mundo de las emociones ha sido 
considerado siempre conflictivo, porque crea tensio­
nes, ambivalencias con la razón y con el cuerpo, entre 
lo interno y lo externo.
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Las emociones generan implicación personal en 
cada una de las situaciones en las que ocurren, por tan­
to, incluyen una forma de estar/sentir el cuerpo: en ten­
sión cuando se trata de agredir o huir, en apático relax 
cuando estamos tristes, en excitación cuando estamos 
alegres. Conforman un tipo de actos reconocibles con­
vencionalmente a partir de los sentidos y significados 
de todo aquello que mueve a las personas a realizar una 
acción, lo que las llena de motivaciones para empren­
der otras acciones en función de su propio proyecto de 
vida, lo que las impulsa a vivir situaciones concretas. 
La expresión emocional puede ocurrir con o sin parti­
cipación de la conciencia, puede ser controlada o no, y 
puede involucrar varios grados de deliberación. Por eso 
mismo, constantemente estamos buscando formas para 
mantener a nuestro cuerpo bajo control mediante actos 
cognitivos con los que nos desligamos de la actividad 
emocional.

Siendo un componente clave de las relaciones so­
ciales, las emociones actúan como un motor de solida­
ridad o como una forma de evitar que los conflictos se
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agudicen. Las relaciones entre las emociones y los mo­
dos de actuar humano se han acentuado con estudios 
recientes que sugieren que cuando la gente entiende 
sus propias emociones, dispone de oportunidades para 
establecer relaciones emocionales con otras personas e 
interactuar de tal modo que alcance sus metas. También 
indican que el proceso de socialización en el terreno 
de las emociones, y sus formas de expresión, son di­
ferentes para hombres y mujeres, son diferentes entre 
grupos raciales, son diferentes entre grupos de edad, y 
son diferentes entre culturas.

En todo caso, la intensidad emocional es clave. 
Suele observarse que en un extremo se encuentran las 
personas que experimentan alegría y en el otro extre­
mo están las que parecen carecer de todo sentimiento; 
dicha intensidad también varía según cada categoría y 
este hecho amplía el rango de emociones experimenta­
das por los seres humanos de carne y hueso al hilo de 
la autonomía o la dependencia, de la fuerza de la razón 
omnipotente o del anclaje de otros modos de razonar.

Esta situación de conflicto abierto y ambivalen­
te -p or la frecuente tensión que parece insuperable y 
afecta tanto la dimensión colectiva y pública como la 
privada e interna de los sujetos-, adopta un tono pro- 
blematizador y complejo con repercusiones ineludibles 
para comprender las encarnaciones y los tejidos entre 
saberes.

Lo importante, por lo pronto, es la búsqueda de 
caminos para resaltar experiencias corporales, raciona­
les/emocionales reconstruidas tras las relaciones ma- 
cro-micro, privado-público, productivo-reproductivo, 
local-global. Desde ya anticipamos'que sus usos socia­
les activarán unas relaciones distintas, (de)construirán 
los efectos naturalizados de las dicotomías y contribui­
rán a distensionar la dinámica de la vida cotidiana. Y, 
a medida que se acentúen estos procesos, los sujetos 
individuales se asumirán como sujetos que contribu­
yen, con sus propios conocimientos y acciones de re­
sistencia, a reconocer su existencia colectiva con capa­
cidades plenas.
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DIANA PAOLA 
ROA ÁLVAREZ

IN TÍTULO

Con palabra y acto nos insertamos en el mundo hu­
mano dice Hannah Arendt. La autora sugiere que es en 
el discurso y en la acción donde se hace evidente el ser 
distinto, más aún es mediante ellos que los seres huma­
nos nos diferenciamos, nos presentamos no como obje­
tos físicos, sino como humanos. Sigue en su reflexión 
diciendo que “el discurso corresponde al hecho de la 
distinción y es la realización de la condición humana 
de la pluralidad, es decir de vivir como ser distinto y 
único entre iguales”31.

¿Por qué en el discurso nos reconocemos como 
seres únicos y diferentes? Pues bien, es en el discur­

so, como realidad de los procesos comunicativos, que 
distinguimos nuestra presencia y la presencia de otr@s 
en los grupos sociales; indagamos por cuestiones tales 
como ¿quién soy?, ¿quién es el otro, cómo se presenta?, 
¿cómo me (re)conocen l@s otr@s, cómo l@s (re)conozco 
yo?, ¿quiénes comparten mis ideas, mis creencias, mis 
preferencias, quiénes las rechazan?, ¿qué me interesa, 
qué le interesa a l@s otr@s? En consecuencia, elabora­
mos respuestas en constante movimiento a partir de 
procesos comunicativos que garantizan la interacción 
social. Así, desde múltiples consideraciones configu­
ramos identidades y subjetividades, que en medio de 
semejanzas y diferencias tanto nos acercan como nos 
distancian de l@s otr@s. En este sentido Hannah Arendt 
encuentra que la pluralidad humana, básica condición 
tanto de la acción como del discurso, tiene el doble ca­
rácter de igualdad y distinción.

31 Arendt, Hannah. La Condición H um ana. Paidós. Barcelona. 1993, p. 202.
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Ahora, lo que hemos entendido como condición 
humana, entre un sinfín de particularidades, es nece- 
nario compartirlo para la construcción de mundos de 
sentido y redes de significados, a partir de los cuales 
configuramos realidades. Y como lo hacemos en medio 
de procesos comunicativos, necesitamos posicionar la 
comunicación como “dimensión mediadora de la cul­
tura”32. Reconocemos los procesos comunicativos como 
escenario para la construcción de significados, el inter­
cambio de saberes y la confrontación; en consecuen­
cia, a partir de la (inter)acción comunicativa los seres 
humanos creamos, transmitimos, recreamos, represen­
tamos, deconstruimos significados y sentidos que nos 
ratifican como sujetos sociales y culturales.

De esta manera, sólo con procesos comunicativos 
polifónicos y rizomáticos33, creados y desarrollados por 
y entre sujetos que desde sus subjetividades se recono­
cen y reconocen a l@s otr@s como iguales y diferentes, 
es posible garantizar el reconocimiento y el posiciona- 
miento de la heterogeneidad social y de la pluralidad 
humana, y activar sus usos como criterio de equidad e 
igualdad social. La comunicación como escenario para 
el despliegue de la condición humana sería, parafra­
seando a Jesús Martín-Barbero, “la comunicación como 
emergencia del otro, el lenguaje como pregunta e inter­
pelación y la emergencia y constitución del sujeto en el 
cruce del lenguaje y la acción”34.

32 Protzel, Javier. “Ruptura y continuidad de las m ediaciones”. En, Laverde, María Cristina y Reguillo, 
Rosana (Editoras). Mapas nocturnos. Diálogos con la obra de Jesús Martín-Barbero. Siglo del Hombre 
Editores- Universidad Central. Bogotá. 1998 , p. 40.

33 Las com unicaciones son entendidas por Félix Guattari en forma de rizoma, en su transversidad: la com u­
nicación en todas las direcciones y en todos los sentidos.

34 Martín-Barbero, Jesús. "De la com unicación a la filosofía y viceversa: nuevos m apas, nuevos retos”. En, 
Laverde, María Cristina y Reguillo, Rosana (Editoras). M apas nocturnos. Diálogos con la obra d e  lesús
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Para la actualización de procesos comunicativos 
que partan de sujetos con voluntad y se conviertan en 
escenarios para la afirmación y reconocimiento de sus 
subjetividades, es imperioso re-pensar muchos de los 
significados y usos que hacemos circular en el ejercicio 
de la comunicación, dado que los significados que se 
construyen y transmiten en medio de relaciones socia­
les son los mismos que reconocen o niegan la diversi­
dad humana y, en mayor extensión, son los que sopor­
tan culturas y sociedades incluyentes o excluyentes. En 
este sentido, un reconocimiento de lo humano, de los 
sujetos que a partir de sus múltiples experiencias, di­
ferencias y particularidades configuran subjetividades 
para construir mundos de sentido, sólo se hace real­
mente posible a partir de procesos comunicativos que 
se despliegan en la heterogeneidad social y la diversi­
dad humana.

En otras palabras, una comunicación humana cons­
truida a partir de la condición humana, emerge cuando 
los sujetos, reunidos también en familias, instituciones, 
gremios, en fin, grupos sociales y culturales, según Fé­
lix Guattari, se interesen por:

Producir nuevos infinitos a partir de una inmersión en 
la finitud sensible, infinitos no sólo cargados de virtua­
lidad sino también de potencialidades actualizables en 
situación, distinguiéndose o trabajando en los límites 

de los universales catalogados... /para asegurar/ una 
prom oción permanente de otros agenciamientos enun­
ciativos, de otros recursos semióticos, de una alteridad  
com prendida en el momento de emerger no xenófoba, 
no racista, no sexista (no discapacitantep .

El despliegue de procesos comunicativos que reco­
nocen en los sujetos la sede de la (inter)acción comuni-

M artín-Barbero. Siglo del Hombre Editores-Universidad Central. Bogotá. 1998, p. 203. Tal reflexión es la 
que se encuentra en el soporte mismo del concepto de mediación, eje conductor de la obra del autor.

35 Guattari, Félix. “El nuevo paradigma estético”. En: Fried Schnitm an, Dora. Nuevos paradigm as. Cultura  
y  Subjetividad. Paidós. Buenos Aires. 1998, p. 203.
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cativa, encuentra como medios y fines, la construcción/ 
deconstrucción de escenarios sociales, para el intercam­
bio mutuo, la confrontación y el diálogo, a través de una 
exploración constante del proceso mismo de comunicar 
y conocer de sujetos cognoscentes, sociales y políticos, 
que en su intercambio comunicativo, configuran subje­
tividades desde las cuales construyen e interpretan su 
cuerpo, el entorno y la relación con l@s otr@s. Por el 
contrario, la negación de los sujetos, en los procesos co­
municativos que hacen posible nuestra realidad como 
seres sociales, sólo puede contribuir a mantener en las 
diferencias humanas los argumentos para la desigual­
dad, para la exclusión social.

En la comunicación se escenifican relaciones de 
poder y dominación, de señalamiento, de exclusión,

en tanto que desde la comunicación pueden interpre­
tarse a partir del uso del lenguaje la reproducción de 
estructuras de dominación y desigualdad36. En este sen­
tido, a partir de procesos comunicativos con los cuales 
los sujetos se reconozcan y reconozcan a l@s otr@s en 
condiciones de igualdad, sin negar las diferencias inhe­
rentes a la condición humana, pueden construirse rela­
ciones humanas más justas, que aprecien los cimientos 
de equidad y participación social. Siguiendo a Teun 
A. Van Dijk, “comprender los mecanismos de domina­
ción discursiva, hace posible analizarlos críticamente, 
denunciarlos y resistirlos, todo esto con miras a crear 
las condiciones para un cambio político y social, que 
beneficie a todos”37.

36 Este es el contexto en el que surge el análisis crítico del discurso com o una aproxim ación a la explicación  
e interpretación de la injusticia y la desigualdad social m ediante la com prensión del papel del lenguaje, 
de su uso, del discurso o de los eventos com unicativos en la reproducción de la dom inación y la desigual­
dad. Tal perspectiva es desarrollada en primera instancia por van Dijk.

37 Dijk, Teun A. van, “Discurso y dom inación”. En, Lección Inaugural. Facultad de Ciencias Humanas, 
No.4. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá (febrero, 2004).
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Cuando dirigimos la mirada hacia dentro (y fuera) 
y alrededor nuestro, podemos advertir la presencia de 
seres humanos reales (de carne y hueso). Quizás halle­
mos múltiples maneras de sentir y representar el cuer­
po, de interactuar con otr@s y con el entorno, de habitar 
el mundo y conocerlo en profundidad, pero ya no de 
manera puramente objetiva; no, las representaciones 
emergen desde las subjetividades. Es decir, tienen su 
origen en los sujetos, sus experiencias de vida, sus ca­
pacidades, sus oportunidades. En esta dimensión, el 
conocimiento es exhibido por sujetos activos en el co­
nocer y en el (inter)actuar.

Los sujetos a los que ahora nos referimos superan la 
objetivación proveniente de los discursos hegemónicos, 
de las categorías de análisis que segmentan su identidad 
en universales que pueden clasificarse, estandarizarse, 
validarse o normatizarse. Están más allá del ser huma­

no pasivo sujeto a prácticas que observan su comporta­
miento, miden su desempeño, conocen sus variaciones, 
sus limitaciones, intervienen su cuerpo, su conducta, 
dictaminan lo que debe saber, creer, sentir, definen el 
cuerpo que debe exhibir, las relaciones que puede esta­
blecer y las que debe evitar. El sujeto al que ahora nos 
referimos es aquel que atendiendo a su voluntad, hace 
parte de las prácticas de un grupo social, se apropia 
de los significados, construye sentidos a partir de su 
individualidad, interactúa con la otredad, se identifica 
y autodefine a partir de diferencias y especificidades, 
que lo legitiman como ser único, tan diferente como se­
mejante a l@s otr@s. Sin dejar de recordar que “el sujeto 
es sujeto porque tiene una potencia, representa poder y 
es lugar para el ejercicio del poder”38, y que el sujeto se 
reinventa como lo expresó Gilíes Deleuze:

38 Schütze, Jochen, cita en Pedraza, Zandra. “Las hiperestesias: principio del cuerpo moderno y fundamen­
to de diferenciación social”. En, Viveros Vigoya, Mara y Garay, Gloria (compiladoras). Cuerpo, diferencias  
y  desigualdades. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional. Bogotá, 1999, p. 49.
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El sujeto se define por un movimiento y como un mo­
vim iento, movimiento de desarrollarse a sí mismo. Lo 

que se desarrolla es sujeto: ese es el único contenido  

que se le puede dar a la idea de subjetividad: la me­
diación, la trascendencia. Pero observarem os que el 
movim iento de desarrollarse a sí mismo o de llegar a 
ser otro es doble: el sujeto se supera, el sujeto se refle­
xiona... En una palabra, creer e inventar: he ahí lo que 
el sujeto hace com o sujeto™.

En este sujeto descubrimos un potencial que se 
opone a ser objeto o parte pasiva de las relaciones. La 
noción de sujeto como conciencia o capacidad de ini­
ciativa, empieza a ser reconocida en la obra de Kant, 
sujeto es la conciencia o autoconciencia que determina 
y condiciona toda actividad cognoscitiva. Pero es más 
adelante con la obra de Nietzsche, que el sujeto en tanto 
voluntad queda plenamente afirmado; en este sentido 
la esencia del ser es la voluntad de poder, entendiendo 
por tal una determinación encaminada hacia el poder

actuante, que dirige las metas propias de un proyecto 
autoconsciente de vida. A partir de la obra filosófica de 
Nietzsche y de la Teoría de la acción comunicativa de 
Jürgen Habermas, Darío Botero presenta al individuo 
como un sujeto político:

En el individuo coexisten dos dimensiones, una es la 

social, que caracteriza al individuo com o participan­

te de una cultura, como miembro de una familia y de 

un grupo social, com o integrante de un mundo de la 

vida, como hablante, como cooperador en grupos de 

com unicación y  de interacción social. Pero al lado de 

todo esto, el individuo es ente, único, singular, irrepe­

tible... la individualidad se expresa como una síntesis 

de la experiencia, del conocim iento, de la interac­

ción... La recepción de contenidos y de experiencias... 

depende de los valores, del proyecto de vida, de las 

experiencias y proyectos de cada cual. El individuo 

concreto no sólo es participante en la com unicación, 

sino que es una conciencia crítica, un conjunto de po-

39 Deleuze, Gilíes. Em pirism o y  subjetividad. Gedisa. Barcelona. 1 953 /1977 . p. 91.
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sibilidades en potencia, una conciencia ética que se 

va proyectando en la acción ... El individuo (...)  es lo 
social en tanto contenido y posibilidad de lenguaje, de 

acción y de com unicación. Es el único sujeto en acto  
porque el individuo es una realidad corporo-espiritual 

viviente, biológica y culturalm ente determinada. Es 
concreto, porque es el resultado de múltiples determi­
naciones, de influencias, de norm as, de enseñanzas, es 
un concreto social, viviente, tangible y determinado 

(...) en ellos se da una diversidad, una riqueza de co­
nocim iento y formas culturales, un saber. En el indi­
viduo en tanto sujeto político, lo concreto tanto desde 
el punto de vista del conocim iento como de la praxis, 
es la forma de ser, de expresarse, de sentir, de actuar 
(...) sólo a partir de su autorresposabilidad y de su con­
ciencia ética se puede construir la libertad40.

Haciendo alusión a las reflexiones contemporáneas 
que reclaman la presencia del sujeto en la formulación 
del saber, Dora Fried Schnitman escribe:

( ...)  estamos en un periodo en el que un retorno del 

conceptualizador en las ciencias físicas y del observa­

dor /constructor/ actor en las ciencias nos lleva al pro­
blema del sujeto (...) restitución del sujeto a la ciencia  

y restitución de la ciencia a los sujetos”41.

A partir de una reflexión sobre la condición hu­
mana en la que “emerge el sujeto del conocimiento”42, 
donde son reconocidas múltiples expresiones de su he­
terogeneidad, según diferencias de género, raza/etnia, 
posición socio-económica, edad, capacidad, religión 
que atraviesan la cotidianidad de los sujetos y sus es-

40 Botero Uribe, Darío. El p o d er d e  la filosofía y  la filosofía del poder. T. 1. Universidad Nacional de Colom ­
bia y ESAP. Bogotá. 199 6 /1 9 9 8 . pp. 111-114.

41 Fried Schnitm an, Dora. Óp. cit., p. 24.

42 Ver también, Lamo de Espinosa, Emilio. La sociología del conocim iento y  d e  la ciencia. Alianza Editorial.
Madrid. 1994 , p. 67, propone que para superar la relación lineal en el acto de conocer entre un sujeto y un
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pacios, nos encontramos en el terreno propicio para 
reconocer subjetividades. Como ya hemos venido en­
contrando la subjetividad hace referencia al sujeto en sí 
mismo, a los sujetos que se comprometen con procesos 
de construcción plenamente permeables a las múltiples 
particularidades e individualidades que se despliegan 
en la condición humana, con sus diferencias de edad, 
género, opción sexual, raza/etnia, grupo social, posi­
ción socio-económica, capacidades, creencias, prefe­
rencias...

Y con esas identidades y subjetividades es que habi­
tamos el cuerpo, nos vinculamos con l@s otr@s como se­
res sociales, nos aproximamos al entorno para construir, 
recrear, deconstruir, transmitir conocimientos; aprehen­

demos significados que configuran realidades; y usamos 
el lenguaje para comunicar ideales y realidades.

Son expresiones de subjetividad las convocadas 
cuando se alude al sujeto cognoscente, social, político, 
cultural, comunicativo. Al sujeto lo integran y perfilan 
las maneras de pensar y sentir con respecto a sí mismo 
y al mundo exterior, así que siguiendo a Zandra Pedra­
za43 la subjetividad comprende aquello que le permite 
al sujeto distinguirse del mundo a partir de puntos de 
referencia situados en el yo. En otras palabras, la sub­
jetividad se relaciona con la producción de sentidos y 
significados alrededor de los cuales los sujetos organi­
zan su vida. Podemos ahora entender la subjetividad 
como un proceso abierto y en construcción, a partir del

objeto, relación en la que se sostiene la ciencia clásica, hace falta volver reflexivo el conocim iento, descu­
briendo así al sujeto del conocim iento tematizándolo como parte, y parte activa, del acto de conocer.

43 Pedraza, Zandra, óp. cit., pp. 46-47. Con esta investigación la autora delinea la sensibilidad, la sensoria- 
lidad com o rasgos determinantes de la subjetividad moderna, advirtiendo que en sus formas más agudas 
-h ip erestesias- se tornan principios de diferenciación social.
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cual el sujeto se conoce a sí mismo a la vez que repre­
senta el mundo. Al respecto Carlos Guerra señala que:

La identidad no es sólo la reflexión del individuo so­
bre sí mism o, tampoco es un simple producto históri­
co, ni m ucho menos la adopción del comportamiento 

de los demás; es la acción sobre el mundo en continua 
transformación, cuyo sentido reside en posibilitar el 
autorreconocim iento, el desarrollo de la autonomía 
(...) la relación de la historia de los individuos con  

su voluntad, su intencionalidad, y en definitiva, sus 
proyectos de acción son los que determinarían el sen­
tido de la realidad de las personas/sus subjetividades/ 
( ...) . La identidad se conforma tanto por los deseos, 
afectos e intereses del sujeto, por la adaptación a las 

normas y estructuras que marcan el funcionamiento  

de la sociedad, por el contexto social, como por la his­
toricidad (los valores, los principios y las relaciones 
sociales, por los que una sociedad y un sujeto se repre­
sentan a sí mismos com o una unidad de acción) (...).

Se construye en varios niveles de la práctica social, en 

ritmos temporales distintos, y en varias escalas espa­
ciales (físicas, simbólicas, culturales, sociales) donde 

se dan cita, a su vez, diversas lógicas y tipos diferentes 
de relaciones sociales, siendo la representación que el 
sujeto tiene de todo ese proceso fundamental (...) la 
identidad o la subjetividad no pasarían necesariam en­
te por la reconciliación de esas lógicas, tiempos, es­
pacios y representaciones. Suponen una situación de 

confluencia de planos de realidad donde se manifiesta 
la relación de la memoria (reconstrucción del pasado) 
con la práctica social (apropiación del presente), con  

la utopía (apropiación del futuro) y con la represen­
tación que el sujeto tiene de ese proceso gracias a su 

conciencia (la dimensión meta del conocim iento) (...). 
El papel de la subjetividad, en este sentido, es conectar 
o mediar entre el presente, el pasado, el futuro, las re­
laciones con los otros sujetos y las representaciones44.

44 Guerra Rodríguez, Carlos. “Sujetos sociales, subjetividades y dem ocracia en Am érica Latina”. En, Revista 
Foro. Ediciones Foro Nacional por Colombia. No. 28 (ene. 1996). pp. 45-60.



En este punto, si algo nos define como humanos 
es precisamente la heterogeneidad que ‘‘caracteriza’' la 
condición humana. Como humanos no es un universo 
homogéneo el que construimos y habitamos (ese sería, 
si acaso, el mundo de las cosas, de los objetos); negar 
particularidades, diferencias, e individualidades, es 
negar la condición humana, es abandonar el sujeto en 
tanto voluntad de acción para quedarnos tan solo con 
un sujeto objetivado, objeto pasivo de prácticas y dis­
cursos.

Ahora bien, sabemos que en los grupos sociales 
persiste un anhelo que llamaremos orden social he- 
gemónico y que existe un sujeto angustiado que pro­
mueve prácticas y discursos orientados a la formaliza- 
ción de una sociedad homogénea, que pareciera ir en 
contravía de la condición humana. Esto último porque 
cual perversa paradoja, tal orden ante la presencia de 
diferencias humanas, antes que promover acciones con 
miras a la equidad, afirma desigualdades, genera exclu­
siones, sentencia criterios para homogeneizar cuerpos 
y normatizar manifestaciones corpóreas a la vez que
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restringe, desconociendo la igualdad que profesó, las 
oportunidades de participación. Normatiza cuerpos en 
sujeción mientras niega la libertad de acción y elección 
de los sujetos.

Estos saberes homogenizadores dirigidos hacia lo 
humano, se han interesado por conocer en primera me­
dida, las realidades que dan cuenta de los seres huma­
nos como “categoría” de estudio. Con este fin, se han 
clasificado los grupos humanos, se han analizado sus 
manifestaciones tangibles, se han caracterizado con­
ductas de toda índole, se ha medido y comparado el 
comportamiento y desempeño de los cuerpos confron­
tándolos con el de otros cuerpos; todo esto para formu­
lar criterios de tipificación que orientan nuevas aproxi­
maciones para el estudio de nuevos grupos humanos.

Pues bien, ante tal panorama la condición de los 
sujetos no puede sino aparecer sujeta a los actos de sa­
ber. En este sentido podemos encontrarnos con la obra 
de Michel Foucault, quien en primera instancia se ocu­
pa de hacer una indagación en torno a la racionalidad 
moderna, que convierte a los seres humanos en sujetos/
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objetos de conocimiento. Foucault se interesa por des­
cubrir las formas, los procedimientos, las situaciones, 
las relaciones de fuerza en las que el ser humano se 
ha “objetivado” en torno a prácticas de conocimiento 
que se reconocen científicas. Es decir, las formas en que 
en determinadas relaciones de saber-poder son mode­
lados, disciplinados, objetivados y escindidos los seres 
humanos.

Los saberes que se dirigen hacia los seres humanos 
puestos en evidencia en cuerpos-objetos conducen a la 
aplicación de las tecnologías de disciplinamiento que 
Foucault encuentra en el ejercicio del biopoder (po­
der de administrar la vida). De esta manera el cuerpo 
es asumido no como una red de significados y signifi­
cantes construidos desde la subjetividad de un sujeto 
activo, sino como un objeto a partir del cual se hacen 
circular relaciones de saber/poder. Así, se pretenden y

producen cuerpos dóciles que, en palabras de Páez, son 
útiles:

Los cuerpos se separan, se cuadriculan, se diseccio­

nan, se analizan, se racionalizan sus tejidos, se les se­
paran los nervios, se les suprime la vista. Se les m ulti­
plican sus fuerzas. Se fabrican cuerpos eficientes. Bien  

hechos, acaso hermosos, acaso debidamente propor­
cionados. Son un modelo, son disciplinados45.

Si bien dentro de las prácticas y los discursos clí­
nicos, por ejemplo, se hace referencia al sujeto, este 
aparece sujetado por los discursos; es decir, su recono­
cimiento es condicionado por lo que debe ser, el cuerpo 
que debe tener, el desempeño que debe exhibir, las con­
ductas que debe mostrar; en fin, lo que se debe medir. 
Cuando por el contrario, las manifestaciones del sujeto 
se alejan de los supuestos provenientes de los discursos, 
estos se ocupan una vez más de clasificar las variables, 
de proponer modelos de análisis para su abordaje, de

45 Paez Guzmán, E. R. Foucault: p o d er y  subjetividad. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 1989.
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ofrecer alternativas para que mediada la apropiación de 
las mismas, el sujeto se distancie lo menos posible de 
la norma; todo esto apelando a los términos propuestos 
desde la racionalidad científica.

En el saber que dictamina la realidad de los seres 
humanos sujeta a las categorías que para su compren­
sión se han formulado y, que proponen un sujeto uni­
versal, podemos encontrar entonces, una amplia brecha 
que se distancia de l@s otr@s, de las diferencias, de la 
pluralidad humana; es decir, de la condición humana. 
Por este camino Foucault describe una “enajenación en 
nosotros mismos que nos impide reconocer la realidad 
del otro, y en cuanto no es igual a la mía, es anormal,

luego habrá que normalizarla para que sea como yo: es 
decir normal”46.

En medio de esta realidad nada más oportuno que la 
afirmación del sujeto con voluntad de acción, de poder, 
de saber; que en ejercicio de la subjetividad ahora polí­
tica47, conduce su proceso vital. Sujeto que se reconoce 
y autoconstruye en sus diferencias, individualidades, 
particularidades, a partir de las cuales desea, anhela, 
conoce, actúa o participa, atendiendo a sus intereses en 
escenarios sociales. Y de manera semejante, de acuerdo 
con su voluntad, se abstiene de hacerlo cuando elige 
u opta por el ejercicio ciudadano en lo público o en lo 
privado.

46 Foucault, Michel. Historia d e  la locura en  la época  clásica. Tomos I- II. Fondo de cultura económ ica. 
México. 1976.

47 La capacidad política es un rasgo de los seres humanos, en tanto sujetos sociales, para participar e influir 
en la tom a de decisiones. Se entiende por política en forma potencial o efectiva, una manera de proceder, 
una práctica, una serie de hechos al servicio de una idea; así se habla de política desde la gestión total de 
los asuntos públicos hasta la conducta individual para el logro de un fin privado. Consúltese Cabanellas, 
Guillermo. Diccionario enciclopédico  d e  D erecho Usual. Editorial Heliasta. Argentina. 1997.
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Podemos decir entonces que el sujeto como volun­
tad de acción, de poder, de saber48, emerge con mayor 
fuerza cuando se afirma como sujeto político; en otras 
palabras, cuando como sujetos configuramos, recono­
cemos y ejercemos subjetividades políticas. Pero, el po­
der que aquí se reclama no es el que conduce a reprimir 
la conducta o la resistencia del otro para lograr fines 
contra la voluntad del dominado; sino el poder que se 
sustenta en el reconocimiento de los sujetos en tanto 
voluntad porque sugiere capacidades para construir ac­
tiva, creativa y productivamente proyectos vitales. En 
una instancia individual, es esta voluntad de poder la 
que permite a cada sujeto dirigir su proceso de acuerdo 
con sus determinaciones subjetivas.

En este sentido, las reflexiones aquí enunciadas, 
tomando distancia de los actos de sujeción, apuntan 
hacia el reconocimiento de las subjetividades como 
una realidad de la condición humana. Sujetos y subje­
tividades a los que se alude cuando hacemos referencia 
al ser que conoce, que interactúa con su cuerpo, con el 
entorno, con l@s otr@s.

Por supuesto son reflexiones que se apoyan en la 
intertextualidad, invitan a la transformación de signi­
ficados, convocan la pluralidad de voces para de-cons­
truirlos, la polifonía como principio de interacción, la 
heterogeneidad como punto de partida para la acción. 
¿Por qué la intertextualidad? Pues bien, acudiendo a las 
ideas de Julia Kristeva o Barthes, la palabra (el texto) 
es un cruce de palabras (de textos) en el que se lee al

48 De acuerdo con Foucault el poder crea objetos de saber, los hace emerger, los utiliza. El ejercicio de poder 
crea perpetuamente saber e, inversamente, el saber conlleva efectos de poder. Así, la manera de pensar 
de una sociedad es la manera de pensar de la clase que detenta el poder político, económ ico y cultural. El 
conocim iento, la producción del conocim iento, es apropiado por la clase que ejerce poder precisam ente  
en aras de mantener, reforzar y reproducir el poder.
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menos otra palabra (texto). Así, todo texto se construye 
como mosaico de citas, todo texto es absorción y trans­
formación de otro texto. Por este camino, a la noción de 
intersubjetividad se le instala la de intertextualidad.

Volvamos entonces al reconocimiento de lo huma­
no desde la intertextualidad. Hemos dicho que nuestra 
condición humana, se ratifica a través de la acción, la 
comunicación, la voluntad de poder, de saber, de cono­
cer, de actuar. Quizá apenas quede esbozado, pero estos 
múltiples “textos” pueden leerse a la luz de un nuevo 
“texto”, la emoción, o mejor las emociones humanas.

Ahora, ¿por qué las emociones? Bien, porque las 
emociones impulsan y dan forma a nuestras reacciones 
frente a los estímulos que nos llegan; en especial frente 
a los demás seres humanos, influyendo profundamente 
las percepciones y los procesos cognitivos. Así, las emo­
ciones condicionan la forma en que cada ser humano es­
tablece sus relaciones con los demás y consigo mismo.

Puede reconocerse entonces dentro del terreno de 
las emociones, mayor distancia o proximidad con la

otredad, en últimas, nuestro reconocimiento como se­
res humanos. Así, lo que más nos acerca a los demás 
humanos no es tanto compartir un mismo idioma, un 
mismo estatus social o habitar un mismo territorio, sino 
ser cómplices en las mismas expresiones emocionales, 
en las mismas vivencias emocionales. Teniendo aquí en 
cuenta que la forma de expresar las emociones depen­
de, en muy buena parte, del proceso de socialización 
recibido. Esto es, de las inter-acciones comunicativas 
establecidas/vividas.

Pero ¿por qué preocuparse dentro de un ejercicio 
académico, por asuntos vinculados a la subjetividad, 
la emoción, la particularidad o especificidad humanas 
y no sencillamente, como debe obedecer a un ejercicio 
científico, dejar de lado todas estas subjetividades para 
dar paso al buen juicio, al raciocinio, a la veracidad y 
la objetividad?

Quisiera hacer un esbozo de respuesta citando a 
Darío Botero, para quien la filosofía que se ocupa de 
mantener distinciones entre la razón, la sensibilidad y 
la imaginación, para optar en últimas sólo por la racio­



nalidad de los seres humanos, es una filosofía que ha 
dado la espalda a la vida, se ha negado a comprender y 
explicar la condición humana.

Ahora bien, al iniciar este escrito se ha propuesto 
que la comunicación debe ser el escenario para el reco­
nocimiento humano, para el reconocimiento de sujetos, 
cuerpos, acciones, todos estos en la cotidianidad. Dis­
tancias entre este anhelo y la cotidianidad de relaciones 
humanas que objetivan, subjetivan, niegan o silencian 
la presencia de las diversidades humanas: sus rostros, 
cuerpos, acciones, emociones, contradicciones, son bien 
escenificadas en el cine. Tal como expresa Joaquín Agui­
rre, cuando sugiere que uno de los temas fundamentales 
del cine de la posmodernidad es precisamente el de las 
dificultades para alcanzar una auténtica comunicación 
interpersonal. Tan solo unas citas “intertextuales” para 
pensar en los alcances de actos y discursos:

E l exp erim en to  de Oliver Hirschbielgel. Alemania, 

2001, es una película para darse cuenta de que hay 

un carcelero y un prisionero oculto en cada uno de 

nosotros, esperando la oportunidad propicia para ver
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la luz. Sirve para plantearnos con alarma lo apropiado 

o no de que determinadas personas ejerzan su autori­

dad, ya sea desde un escritorio o con arma en mano, y 

cómo precisamente, los mejores perros guardianes, los 

que consiguen someter y m antener el control, son indi­

viduos sin reparos de ninguna clase, mientras que los 

peores carceleros, los más blandos, son sujetos capa­

ces de com pasión y empatia con los desfavorecidos.

Bildnis e in e r  trinkerin  (Confesiones de una alcohóli­

ca) de Ulrike Ottinger, Alemania, 1979. Se mantiene en 

el anonimato, únicamente se la denomina com o “Sie” 

(ella). Esta figura muda, radicalmente sintética, en­

cuentra a la “bebedora de Bahnhof Zoo"... también sin 

nombre como ella, pero socialmente catalogable, pobre 

y degradada... el alcohol ofrecería una posibilidad para 

superar el abismo social entre la rica y la vagabunda, 

pero eso no funciona porque el alcoholismo impide 

siempre sus intentos de com unicación o los sustituye. 

Este recorrido lo acompañan tres figuras alegóricas, co­

mentándolo con conocim iento de causa, pero impasi­

blemente y sin emocionalidad propia; son: la cuestión  

social, el sentido com ún y la estadística exacta.
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Bajo la arena  de Francois Ozon, Francia, 2000. Ellos 

han conformado a través de los años un convivir, en el 

que han acoplado su existir en un ritmo de vida apega­

do a las costum bres de la cotidianidad de la costum bre 

de estar juntos. Es una oda a la pareja y al sentimiento  

de unión forjado a través de la fuerza de la costumbre, 

llevando la cotidianidad de la vida com partida hasta 

el altar del ejemplo a admirar.

La mirada del otro de Vicente Aranda, España, 1998. 

Rechazando los arquetipos socialm ente aceptables 

(familia, tradiciones, objetivos profesionales), devora 

los segundos con la vista puesta en un solo punto: su 

propio placer.

El hom bre sin pasado  de Aki Kaurismaki, Finlandia, 

2 002 . Él encuentra el am or y es forzado a descubrir va­

lores con los que cualquier hombre debería vivir. Una 

pequeña historia sobre gente que todavía sabe lo que 

es ser humano.

Los amantes del círculo polar  de Julio Medem, Es­

paña, 1998. Voy a quedarme aquí todo el tiempo que 

haga falta. Estoy esperando la casualidad de mi vida,

la m ás grande. Y eso que las he tenido de m uchas cla­

ses. Podía contar mi vida uniendo casualidades.

N oche en la tierra  de Jim Jarmusch, EE. UU., 1979. 

Cinco encuentros provisionales y azarosos en los que 

las verdaderas historias, las de cada uno de los per­

sonajes, permanecen im plícitas y son más intuidas 

por el espectador que representadas en el discurso. La 

propiedad com ún a las cinco situaciones es la inco­

m unicación entre los personajes. El mundo doxástico  

(el mundo de las opiniones, las ideas y los anhelos) 

de cada uno de ellos es tan disímil que, aunque ha­

blen, no pueden llegar a entenderse, y el poco tiempo 

que por puro azar comparten se convierte más en un 

“desencuentro” que en un verdadero encuentro inter­

personal.

Closer (Llevados por el deseo) de Mike Nichols, EE. 

UU. 2004. Lo bueno y lo malo que hay en los hombres 

y en las mujeres, en colores, olores, gritos, sensaciones 

y miradas que resultan familiares. Todo lo que se ve es 

real: el dolor, las lágrimas, los jadeos, el sexo, todo es 

com o puede ser una vez el semáforo cambia a verde y 

empezam os a vivir.



O quizá el punto de partida sea la negación de las 
emociones, del autorreconocimiento y el reconocimien­
to de otros, las rupturas o la ausencia de comunicación, 
siguiendo a Joaquín Aguirre. La narrativa postmoderna 
intenta enseñarnos que lo importante no es, exactamen­
te, poder hablar, sino, en la medida de lo posible, llegar 
a entenderse.

Para ello, lo mejor es repensar realidades, emocio­
nes, objetivaciones, presencias, ausencias, subjetivacio- 
nes, todas ilustradas, narradas, vividas y escenificadas, 
con y en la intertextualidad.
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Advertencia final

Más que preguntas esta sección invita a reflexionar 
sobre el cuerpo y la vida...

Elija uno o varios relatos para re-leerlo(s) en voz 
alta, por fragmentos o en silencio.

Pruebe con la re-escritura de alguna página, haga 
dibujos, intente rehacer o deshacer sus reflexiones...

Ahora... escriba, narre o dibuje su autobiografía.



Breves relatos autobiográficos
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AÍDA DEL PILAR BECERRA B. piIarbecerra@coIom bia.com

A partir del transcurrir por esta vida, en ese permanente juego entre momentos y lugares, he encontrado en la 
expresión artística la mejor forma de comunicación con el mundo. La temprana inclinación hacia la música, el baile 
y la pintura, que algunos niños y niñas muestran, fue también una forma de vivir y gozar desde la lúdica que estas 
permitían. Esta vocación hacia las artes, fue cultivada férreamente por las mujeres de mi familia (mi madre y mi abue­
la) que vieron un potencial del que aún me estoy convenciendo y que quiero seguir construyendo: artista y terapeuta 
ocupacional. Luego llegó el paso por un colegio de monjas, la pertenencia a distintos grupos corales, el aprendizaje 
autodidacta de cuanto instrumento encontraba a mi paso y ritmo escuchaba. Inicié mis estudios musicales en la fun­
dación Batuta, donde tuve la oportunidad de “heredar” para ensayos la viola profesional de la Maestra Olga Chamorro 
(q.e.p.d.) siendo ella la culpable del desarrollo acelerado y mi enamoramiento ineludible hacia los instrumentos de 
cuerda, en particular la viola y el violín.

Diferentes situaciones de la vida desviaron de manera afortunada el camino inicial marcado con la oportunidad 
de iniciar estudios en Terapia ocupacional. A medida que transitaba, a la carrera, por la carrera, comprendí la impor­
tancia de aplicar conocimientos previos al quehacer cotidiano. Allí decidí retomar formalmente la academia y realicé 
estudios en la Pontificia Universidad Javeriana en el área de viola. Entre esa dualidad académica me debatí durante 
un par de años hasta que decidí suspender mis estudios de conservatorio y culminar con satisfacción la carrera de 
Terapia ocupacional, sin abandonar el barco de la música y el baile. Desde entonces he investigado y aplicado de for-
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ma empírica el “fenómeno” de las artes y en particular su acción comunicativa y terapéutica en poblaciones rurales y 
urbanas (Nariño, Boyacá, Cundinamarca).

En mi quehacer profesional con personas en procesos de re-habilitación, he comprendido que con las expresiones 
artísticas podemos comunicarnos desde y en nuestra diversidad, aun cuando nuestras formas físicas, nuestros niveles 
sensoriales o intelectuales, nuestras culturas o idiomas, sean distintos. A partir de experimentar en “carne viva” el 
sentirme, verme y creerme “dis-capacitada”, luego de transitar hacia la autoaceptación y aceptación de capacidades 
y limitaciones retomando mi práctica como violista, sentí que debía hacer algo para ampliar mi saber y posibilidades 
de acción frente a las personas que por alguna razón están marginadas y juzgadas negativamente en razón de unas 
supuestas “discapacidades”. Por eso cursé la Maestría en discapacidad e inclusión social. Mi deseo ha sido aportar a 
la construcción de un mundo incluyente que respete la diversidad humana y que reconozca la diferencia como fun­
damento de identidades individuales y colectivas plenas en este viaje de la vida.

ASTRID ANAYA astrid_anaya@ yahoo.com

Soy Fisioterapeuta de la Universidad Nacional de Colombia. Durante mi formación académica tuve la oportuni­
dad de trabajar en la línea de profundización “Kinesiterapia específica”; realicé actividades de promoción a través de 
talleres para profesionales, de prevención para familiares y de atención directa a personas consultantes. Estas expe­
riencias no solamente abordaron la dimensión biológica sino que también incluyeron la dimensión socio-afectiva de 
los seres humanos utilizando técnicas corporales. Además, he trabajado en el diseño y en la ejecución de programas 
para vivir el movimiento haciendo énfasis en enfoques y estrategias encaminadas a estimular la conciencia y la vida 
corporal.
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Con el apoyo de asignaturas como “Metáfora corpórea”, “Historia de la medicina a través de las artes”, “Cre­
cimiento económico, desarrollo humano y desempeño vital”, he conocido otras concepciones sobre el cuerpo y el 
movimiento corporal, que he incorporado al trabajo de grado titulado La biodanza com o facilitadora de calidad  de 
vida y  desarrollo humano, y a las actuaciones fisioterapéuticas mediante temáticas como corporalidad/corporeidad, 
expresión corporal, danza, biodanza, envejecimiento y desarrollo humano.

BEATRIZ MENA BEJARANO bm enab@unal.edu.co

Soy Magistra en Discapacidad e inclusión social de la Universidad Nacional de Colombia; Especialista en Ejerci­
cio Físico para la Salud de la Universidad Nuestra Señora del Rosario y Especialista en Computación para la Docencia 
de la Universidad Antonio Nariño. Los estudios de pregrado en Fisioterapia de la Universidad Nacional me permi­
tieron realizar un acercamiento inicial al movimiento corporal y al cuerpo desde una perspectiva de prevención y 
curación de la enfermedad. La práctica clínica, por un lado en la consulta particular y, por otro en el Instituto Nacional 
de Cancerología, durante casi diez años, me ofrecieron la oportunidad de interrogar esas acciones. Un acercamiento 
mecánico al cuerpo, considerándolo desde la perspectiva del “cuerpo objeto” para buscar la eficiencia y la produc­
tividad, me llevó a confrontar estos objetivos con la realidad de las personas y a cuestionar las prácticas centradas 
en el cuerpo observable, m edible, cuantificable, que sólo reconoce la dimensión física del individuo desconociendo 
las esferas psíquica, emocional, social, cultural o espiritual, las cuales finalmente son las que dan cuenta real del ser 
humano como unidad indivisible. Estas reflexiones pretenden explorar otras formas de intervención terapéutica, más 
integrales, como la danza o la expresión corporal.
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La experiencia de la vida académica, junto con los estudios sobre discapacidad, específicamente los relativos a 
movimientos sociales, me han permitido cuestionar el rol profesional de la rehabilitación. A partir del sentido otor­
gado al reconocimiento real de las necesidades específicas de las personas en situación de discapacidad, es posible 
construir acercamientos integrales que respeten la autonomía, la diversidad y la multidimensionalidad del ser. Por 
otra parte, formo parte del Grupo de investigación en Kinesiología del Desarrollo, el cual estudia los cambios y las ca­
racterísticas del movimiento corporal más allá del mero proceso natural, pues también da cuenta de la historia social 
a lo largo del proceso vital humano. Mi interés en este campo se centra en la relación movimiento corporal -  desa­
rrollo, considerando las esferas propias del ser humano, en una conjugación integral de necesidades, capacidades y 
derechos.

DIANA M ARÍA TRIANA LEÓN diana m aestria@ yahoo.com

Soy Terapeuta Ocupacional de la Universidad del Rosario y Magistra en Discapacidad e Inclusión Social de la 
Universidad Nacional de Colombia. Mi primer acercamiento a la interacción entre el trabajo comunitario de Terapia 
ocupacional y el Arte fue en el año 2001, época en la que estuve trabajando en el proyecto Infogmfía sobre las perso­
nas afrocolombianas que habitan en el Barrio La Gaitana, en la Localidad de Suba; proyecto realizado en el marco de 
una convocatoria auspiciada por el Instituto Goethe denominada Bogotá y sus habitantes.

En el año 2002 participé en el proyecto C’undúa, esta vez con el patrocinio del Plan de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo y la Alcaldía Mayor de Bogotá. Este gran proyecto artístico se basó en las experiencias límites de la vida 
de algunos grupos de personas que habitan en Bogotá; buscaba interpretar, dentro de un espíritu crítico y autónomo, 
y en el marco específico del arte, las ideas de una cultura ciudadana democrática propias del proyecto de ciudad que
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elegimos a comienzos del tercer milenio. En el contexto de este proyecto trabajé en Prom eteo: prim er acto\ espacio 
que me ofreció la oportunidad de conocer el mundo del video como asistente de edición y proyección. De esta expe­
riencia surgieron preguntas y respuestas sobre las interacciones arte-comunidad. Posteriormente, ingresé a la Maestría 
en Discapacidad e inclusión social en la Universidad Nacional; también tuve la posibilidad de trabajar en un centro 
de rehabilitación para personas farmacodependientes, escenario propicio para observar la manera de llevar el cuerpo, 
los modos como las historias vitales se escriben en los cuerpos hasta conformar las historias corporales individuales 
y colectivas.

A mediados de 2003 trabajé en la Flauta mágica, obra de la Fundación Camarín del Carmen y la Fundación Mapa 
Teatro. Una experiencia que se constituyó en un proceso de aprendizaje y afianzamiento de edición y montaje pro­
pios del mundo del video. Después de esta temporada de ópera fui llamada, junto con el artista plástico Boris Terán, 
a impulsar la realización de un CD ROM interactivo que reuniera todos los laboratorios del proyecto C'undúa. A llí 
desempeñé funciones de asesora de los procesos de intervención comunitaria, editora de video y co-realizadora del 
CD-ROM. Participé como investigadora en el laboratorio de creación de la instalación interactiva Re-corridos, obra 
basada en la memoria viva de habitantes del barrio Santa Inés, El Cartucho.

DIANA PAOLA ROA ÁLVAREZ dianapaolaroa@ gm ail.com

Soy Fonoaudióloga de la Universidad Nacional de Colombia y he trabajado como Profesional del Centro de la 
comunicación Humana y sus desórdenes de la misma institución. Con mi trabajo de grado insistí en pensar la cons­
trucción de subjetividades de las personas ciegas como una oportunidad académica para el reconocimiento de las 
diferencias humanas.
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Durante mis estudios tuve gran interés por las interacciones entre cultura y comunicación y dentro de estas las 
condiciones sociales, culturales e históricas que nos definen como seres humanos. Este camino ha sido transitado 
a partir de reflexiones académicas en torno a lo humano y sus múltiples expresiones; y ha sido puesto en escena 
mediante talleres que propenden por la exploración corporal, asumiendo el cuerpo como confirmación de nuestra 
existencia y como punto de partida para el reconocimiento de sí y la presencia de la otredad.

Mis experiencias investigativas formalizan algunos elementos para el análisis y la discusión académica y fonoau- 
diológica en torno a los procesos de construcción del conocimiento social y de cómo éste mediatiza la construcción de 
subjetividad en los seres humanos. El reconocimiento de un grupo de personas que carecen de experiencia visual y el 
modo como viven la relación intersubjetiva, con el entorno, con las instituciones y con la ceguera en sí misma, están 
en la base de las subjetividades, es decir, son las vías transitadas en su construcción como sujetos cognoscentes.

GLORIA ELSA RODRÍGUEZ JIM ÉNEZ gloryched@latinm ail.com

Soy Fonoaudióloga de la Universidad Nacional de Colombia con experiencia y trayectoria en el trabajo de re-ha- 
bilitación de niñ@s, jóvenes y adult@s con dis-capacidades, en diferentes instituciones. Mi interés ha sido la atención 
integral comunicativa con nuevas rutas de trabajo fonoaudiológico a partir de los hallazgos de un trabajo de grado que 
surgió de la necesidad de defender el reconocimiento de las personas con discapacidad dentro de la sociedad.

Durante el transcurso de mi carrera me incliné por indagar sobre diferentes tipos de comunicación, más allá de lo 
verbal, teniendo en cuenta diferentes variables; comunicación virtual, comunicación entre líneas y comunicación cara 
a cara, para desembocar en la comunicación sensorial, concluyendo así, que el cuerpo es el elemento más importante 
de la comunicación. Esta experiencia estudiantil condujo a una reflexión sobre el cuerpo como un todo y a las relacio­
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nes que tiene con el entorno humano y cultural para el reconocimiento del otro, de la otra, por medio de la observa­
ción participativa de la cotidianidad de sujetos en cuyos cuerpos se encuentran encarnadas las discapacidades.

MARTHA TORRES BAQUERO m artafly ll@ yah oo.com

Soy Magistra en Historia de la educación de la Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá, Programa Historia de 
la educación y la pedagogía. Mis estudios de pregrado en Fisioterapia en la Universidad Nuestra Señora del Rosario y 
de Especialización en Rehabilitación cardio-vascular en el Central Scientific Research Institute of Health Resorts and 
Physical Therapy en la ciudad de Moscú, abrieron el primer camino para conocer el cuerpo desde la enfermedad.

La experiencia de la vida académica con los estudios alrededor de historias pedagógicas en el área de la salud, 
han sido determinantes para ampliar, desde una perspectiva social, la investigación en este campo. Se destacan las 
líneas que oscilan entre saberes académicos, representaciones sociales, historias de vida corporal, biodanza y desa­
rrollo humano; todas ellas contextualizadas en el ámbito de las subjetividades e intersubjetividades corporales y el 
movimiento del cuerpo. Estas líneas se desarrollan a través de proyectos de investigación/extensión en conjunto con 
estudiantes de pregrado de la Carrera de Fisioterapia y de postgrado en relación con la inclusión-exclusión de cuerpo- 
cuerpos visibles.

Las investigaciones en solitario y en colectivo provienen de la constante reflexión académica acerca de saberes y 
prácticas profesionales, tanto como de saberes y prácticas cotidianas del cuerpo y la salud, que otorgan una especial 
atención a lo individual, a lo simbólico y a lo público, al estudiar el cuerpo sujeto, el cuerpo social y el cuerpo polí­
tico. La experiencia de “mi-Yo-cuerpo” desde distintas técnicas de autoconocimiento corporal, memoria y expresión 
corporal, el juego, la danza y el baile y la cotidianidad misma de sentir el cuerpo activo o la privación del movimiento
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en el espacio, me han permitido comprender más de cerca el pasado y el presente de cuerpos de hombres v mujeres 
con sus sensaciones físicas en un espacio, que, la mayoría de las veces, mantienen la esterilidad táctil y la inhibición 
de la libertad corporal.

NOHRA STELLA DÍAZ CUBILLOS nsdiazc@ unal.edu.co

Soy Terapeuta Ocupacional de la Universidad Nacional de Colombia y Magistra en Administración en salud de la 
Pontificia Universidad [averiana. He desarrollado los intereses académicos en íntima relación con el avance histórico- 
social del programa curricular de Terapia ocupacional en la Universidad Nacional, avances que se hacen visibles con 
la investigación y el apoyo académico en el campo de las disfunciones físicas. He impulsado la inclusión de reflexio­
nes y realizaciones académicas acerca de la rehabilitación de mano. He sido miembro del Comité Asesor del Programa 
Curricular en momentos clave para revisiones, reformas y proyecciones de los planes de estudio; he desempeñado 
cargos académico-administrativos en oportunidades estratégicas para promover el campo de conocimientos de la ocu­
pación humana y la dirección de trabajos de grado. He participado en la formación de profesionales en el campo de la 
administración al considerar el impacto de su presencia real en la gestión y gerencia de programas profesionales.

Desde el proceso de formación académica ha estado activa mi inclinación por el conocimiento de las actividades 
artísticas y su aplicación ocupacional usando técnicas de modelado, cerámica, escultura y pintura. Posteriormente, ya 
en las aulas universitarias como profesora, adelanté un trabajo sistemático de orientación académica sobre la utilidad 
terapéutica de esta clase de actividades artísticas. A partir de nuevas experimentaciones, fui incorporando los proce­
sos sonoros para examinar la influencia del sonido en respuestas y compromisos ocupacionales dentro y fuera de los 
escenarios hospitalarios. En paralelo, la revisión histórica y el análisis sociocultural de cada una de las actividades 
artísticas involucradas en el trabajo ocupacional no solamente sería de utilidad para la formación estudiantil, sino
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también permitiría el despertar y la potenciación de las sensibilidades entre la población consultante. La recuperación 
de sus capacidades, con el uso de recursos propios del arte y sus efectos sobre la calidad de las realizaciones ocupacio- 
nales, repercute directamente en la vida de las personas: infantes, adolescentes, adultas, ancianas. Cada una de ellas 
vive y disfruta los programas de Terapia Ocupacional estructurados con base en actividades creativas.

NELSON ÁNGEL MARTÍN nefisicus@gmail.com

Soy fisioterapeuta y maestrante en musicoterapia de la Universidad Nacional de Colombia. Mi formación acadé­
mica y mi experiencia profesional en el área de promoción de la salud, incluye la formulación, ejecución y evaluación 
de proyectos de desarrollo social desde el movimiento corporal humano y la gestión de programas de actividad física 
relacionados con técnicas corporales como la danza, la expresión corporal, el yoga o la biodanza, fundamentos de las 
relaciones corporalidad/corporeidad, envejecimiento y desarrollo humano. He trabajado como facilitador de gimnasia 
laboral, conferencista y tallerista en el área de la actividad física con énfasis en las vivencias corporales de personas 
mayores.

Tengo formación en danza tradicional e interpretativa, con el Grupo Los Litorales perteneciente al programa de 
formación artística de la División de divulgación académica y cultural de la Universidad Nacional de Colombia, cuyo 
objetivo social es la producción y divulgación del saber popular y la danza tradicional colombiana. Como integrante 
de este grupo he tenido oportunidad de presentarme en distintos eventos académicos y culturales, en diferentes ciu­
dades del país entre (2000 y 2001).
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Autora
DORA INÉS MUNÉVAR M. dim unevarm @unal.edu.co

Soy doctora en Ciencias Políticas y Sociología (programas “Comunicación, conocimiento y cultura” y “Perspectiva 
de género en ciencias sociales”) de la Universidad Complutense de Madrid, con estudios en universidades colombianas 
de pregrado en Fonoaudiología y Derecho, y de Maestría en Sociología de la educación. Mi formación en campos diver­
sos ha servido para construir trayectorias académicas, investigativas y de consultoría educativa, jurídica, comunicativa, 
social, de género, de ciencia y de tecnología, también para consolidar posiciones posdoctorales en México y Argentina.

Formo parte, como lideresa o como integrante, de grupos de investigación sobre el trabajo académico, el desarrollo 
humano y los estudios sociales de ciencia, tecnología y medicina con los matices propios de la perspectiva de género. 
Las investigaciones recientes, además de recuperar la presencia y las voces de mujeres y hombres como sujetos políticos, 
sujetos de comunicación, sujetos cognoscentes y sujetos conocidos, constituyen expresiones articuladas entre género, 
poder, ciencia, tecnología, excelencia, reflexividad, productividad, modernización y currículum. Todos estos temas han 
acrecentado los debates promovidos dentro y fuera de la Universidad Nacional de Colombia: el Departamento de Comu­
nicación Humana de la Facultad de Medicina y la Escuela de Estudios de Género de la Facultad de Ciencias Humanas.

Como ciudadana curiosa me dejo sorprender por las creaciones humanas con estudios aficionados de dibujo, 
pintura y escultura; también he dedicado tiempos de ocio a la escritura de guiones, a la edición de video y a la inte- 
ractividad propia de los recursos informáticos y las nuevas tecnologías de comunicación.

Como académica pienso en la innovación del trabajo cotidiano y siento que en el transcurso de los dos últimos 
años he contribuido a tejer compromisos con las artes vivas recorriendo caminos asombrosos y llenos de reflexividad 
dado su potencial para deparar goces estéticos relaciónales.
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